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recurso de una política acomodaticia. En la venerable 
edad del señor ministro de Estado y en su reconocida 
morigeración, son la fórmula de un sentimiento ínti­
mo arraigado , son la articulada espresion de su con­
ciencia. Ellas solas destruyen por súbase todo el com­
plicado edificio del gobierno de las elecciones. No, las 
mayorías parlamentarias no son producto de la opi­
nion pública, ni lo han sido nunca, ni lo serán 
jamás.

No hay que hacer infructuosa rebuscó de hechos 
históricos en los anales de España^ probando las ven­
tajas de la libertad, ni aun de la tolerancia de cultos, 
objeto de las palabras que motiban este artículo. El 
señor Corradi, poco feliz en sus citas, en vano trató 
de hacer recaer sobre el clero español la mancha del 
prelado Oppas y sobre la nobleza, la traición del conde 
godo Julian. En cambio de esos oscuros , ejemplos de 
deslealtad individual, ahí está esa Cruz triunfrdora, 
Símbolo de la unidad religiosa de España, que puesta 
en el pendón del héroe de Covadonga como enseña de 
restauración, fué saludada con himnos de victoria en 
las playas de! Nuevo Mundo llevando la civilización y 
la verdad á aquellas apartadas regiones.

Reservado estaba á los legisladores españoles de 
1855, el desear que esa cruz sacrosanta se levantase 
al lado de los fries templos protestantes, y que en re­
vuelta confusion andarían por nuestro católico suelo 
el Evangelio de Cristo y el talmud de los fari­
seos.

Pero no andarán aunque la mayoría de la Asamblea 
lo decretase, pues el producto de la opinion de las 
mayorías no es la opinion pública cuando no eslá con- 
órme con la opinion general del pais, y sobre eso á 
que dan el nombre de Soberanía nacional está la Jus­
ticia deDiosy de los pueblos.

El (iJris de España’^ para quien los pe.dódicos mo­
nárquicos son una constante y enojosa pesadilla, la em­
prende de nuevo con ellos en su número del silbado y 
estrañíi que no tuvieserj palabras de censura para la si­
tuación caída á impulsos del movimiento de julio. Ver­
daderamente nosotros no deberíamos responder á este 
cargo, puesto que aun no habíamos entrado en la lid 
periodística por aquel tiempo. Es probable que á ha­
bernos encontrado en ella hubiéramos observado la 
misma conducta que nuestros estimables correligiona­
rios, no por adhesion hacia aquel gobierno, sino por

MADRID Ag DE FEBRERO»

Se han encargado de escribir nuestro artículo de en­
trada de hoy dos órganos muy autorizados de la actual 
situación : el señor Corradi, diputado constituyente y 
el señor ministro de Estado. Doctrinas opuestas soste­
nían en la sesión del sábado SS. SS., y sin embargo 
han tenido que apoyarse en principios que son nues­
tros , hallándose como se hallan desautorizados los su­
yos. Para el diputado mas progresista^oy que ayer, 
was progresista mañana que hoy, existe una cosa que 
está por encima de la soberanía nacional; la JUS-

' Con esta sola aserción vienen á tierra todos los ar­
gumentos aducidos en defensa de los principios de las 
escuelas llamadas liberales. Si la cortapisa de la so­
beranía pacional es la justicia , quien se atreverá á 
señalar el límite de la primera? Quién apreciará la 
ocasión en que debe prescind irse de ella , suponiendo 
que la haya, para dejar ejercer su acción a la segun­
da? Será el Sr. Corradi la mayoría de la Asamblea , el 
cuerpo electoral, ó un gran plebiscito? Ni el diputado 
á quien aludimos, ni la cámara entera , ni toda la na­
ción, que tienen qne deponer esa pretendida sobera­
nía á los pies de la justicia. Y sin embargo , el señor 
Corradi se hace sostenedor de una opinion que ni es 
la del pais, ni mucho menos la espresion de la justi­
cia ; él, partidario de la soberanía popular y partida­
rio también de la justicia.

El representante por Burgos ha abonado nuestra 
causa sin querer. Veamos como se esplica el Sr. Lu- 
zuriaga. Cuál es la primera condición de una ley que 
ha de nacer con vida , que no ha, de nacer muer ¡a? 
es la conformidad con la ópixicn general. 1 se equi­
voca el Sr. Corradi cuando dice que la opinion gene­
ral, la opinion pública está aquí. EL PRODUCTO DE 
LA OPINION DE LAS MAYORIAS NO ES LA OPINION 
PUBLICA CUANDO NO ESTA CONFORME CON LA 
OPINION GENERAL DEL PAIS. ESE ES UN HECHO.
Y no es hacer politica carlista, sino sentar un hecho 
incontestable ante una Asamblea producto de una re­
volución , en un debate tristemente solemne y con pa­
labras que parecen prestadas por el articulista de La 
Fb. Ahí tienes, oh pueblo español á los hombres de la 
revolucionlLaspalabras que hemossubrayado, pronun­
ciadas por otros labios, hubieran podido tomarse por 

otras causas fáciles de apreciar. Por lo demas, vemos 
las cosas como entonces las veíamos ; éramos lo que 
somos y queríamos lo que querçmos. Si abara decimos 
nuestra opinion es en uso de un derecho que nos con­
ceden las leyes. Los hombres de esta sisuacion nos di­
rán que ellos nos han dade esas leyes: santo y bueno; 
pero es el caso que no están hechas para nosotros so­
los y que nos aprovechamos de ellas porque sería has­
ta una imbecilidad el no hacerlo, tanto mas cuanto que 
nos creemos relevados de todo agradecimiento.

El Iris dirige varias preguntas á nuestro partido, y 
por lo que á nosotros toca le contestaremos sin rodeos.

Con nuestra táctica, bien conocida, vamos al objeto 
que nos hemos propuesto; hacer srber al pueblo espa­
ñol que lo ignore, que solo con los principios espues- 
tos en nnestro prospecto puede España salvarse de la 
fusiosa borrasca que corre, y colocarse en el puesto á 
que está llamada por su posición topográfica, sus pro­
ducciones, el carácter de sus hijos y sus gloriosos fas­
tos. Eso queremos , somos defensores de esa causa dej 
pueblo, de ese pueblo que se compone de todos los es­
pañoles. Hojas de servició no podemos presentar ¿i Ej 
Iris por varias razones; entre otras porque no espera­
mos á sentarnos en el banqueie de los empleos, sino 
solo á hacer por el país todo cuanto podamos.

Sin embargo de todas estas protestas, no esperamos 
la patente limpia de que habla nuestro cólega, porque 
nos falta la confianza de las masas á que alude, bien 
que nos honremos con las modestas simpatías de nues­
tros hombres, que no forman]masas y que por consi­
guiente no han podido enviarnos al Congreso nacional.

Concluye El Iris haciéndonos varias amonestaciones; 
nos habla de juramentos futuros y de que vamos por 
una senda de perdición, y de no sé qne dia de batalla, 
hasta que por último enumera una porcicion de maldi­
ciones lanzadas por Dios, ¿i propósito, sin duda de les 
periódicos monárquicos. Agradecemos sus consejos y 
amonestaciones al diirio progresista; pero nos encuen­
tra ya un poco contumaces y bastante apegados á nues­
tras opiniones, las cuales nos hacen esperar la bendi­
ción de Dios, pues de seguro no somos, opresores ni 
avaros, rxi injuslos ni hipócritas.

Queremos satisfacer á nuestros colegas cuando 
nos piden de buena manera esplicacion de nuestras 
palabras. El Correo Universal cree que nuestro suel­
to de anteayer en que dábamos el parabién el pisco- 

copado español por la conducta que observa repre­
sentando contra la base’segunda del proyecto de cons- 
itucion, enbuelve una censura á los prelados que no. 
thayan dado este paso. Noha sido ese nuestro ánimo 
Creemes que todos seguirán el ejemplo de los prime­
ros; pero sino lo hiciesen, es que mirarán el asunto 
de distinta manera queestos y que nosotros. Es cues­
tión de apreciación y nada mas.

Tomamos de La Esperanza del sabado:
« En vista de lo que Las TSovedades de hoy dice 

relativamente á una conferencia tenida por monse­
ñor Franchi con el ministro de Estado, estamos au­
torizados para declarar que es inexacto que los Sres 
Olózaga y Pacheco hubiesen estado presentes á la 
referida conferencia; así como el representante de 
la Santa Sede hubiese salido casi satisfecho de ella; 
y finalmente, que haya reprobado, ni pública ni se­
cretamente, ni en el fondo, ni en la forma, el que los 
Prelados de España hayan representado contra la 
base religiosa: antes bien estamos autorizados para 
asegurar que no puede menos de ver con satisfac­
ción que los mismos cumplan con uno de sus mas 
sagrados deberes. »

Tomamos de La Patrie del 7:
< Anúnciase que Mr. Facundo Goñi, distinguido 

publicista español acabit de embarcarse en Sout­
hampton para dirigirse á Guatemala , y negociar 
por parte del gobierno español, el reconocimiento de 
esta república así como déla América central.«

Su Santidad Pió IX ha pronunciado palabras de 
anatema sobre él reino de Cerdeña, ó mejor dicho, 
sobre su gobierno, y no hay duda que aquellos cató­
licos habitantes deplorarán la ceguedad de los hom­
bres que por obrar revolucionariamente, tales conflic­
tos producen. He aqui la traducción de este impor­
tante documento. . . •

Texto del monitorio pronunciado por el Santo Padre 
en el consistorio del í^i de enero último, contra la 
supresión de los conventos en^ Cerdeña.
Venerables hermanos. Recordareis á no dudarlo, 

venerables hermanos con que profundo pesar hemos 
manifestado repetidas veces nuestra aflicción aqui mis­
mo, en vuestra presencia, por los perjuicios verda­
deramente gravísimos que desde algunos años acá 
son para b Iglesia Católica en el Reino Subalpino, ob­
jeto de aflicción y de tormento y de lástima.

Ciertamente no hemos omitido cuidado alguno, es­
fuerzos ni longanimidad para remediar, como es deber 
de nuestro cargo apostólico, tantos males animada del 
mas vivo deseo de anunciaros por fin alguna cosa ca-

SECCION RECREATIVA.
CAUTA

á don Martin Díscolo y Busca-ruidos.

Madrid 12 de febrero de 1855.
Amigo mió ; anoche en el café suizo tuve el dis­

gusto de saber que vd. se había ausentado de Madrid 
hace tres dias, sin que nadie supiese su paradero. 
Esta nueva me contristó sobremanera y al punto 
corrí á lodos los paradores de diligencias, á la casa 
de postas, á las mensagerías de Ürnedo, Saura , el 
Chori, al parador de San Bruno sobre todo; y mis 
pesquisas fueron en vano.

Aquella incertidumbre acerca de los motivos que 
pudieran haber impulsado á vd. á marchar, sin des­
pedirse de los que bien le quieren, y sin anunciar á 
donde, me inquietaba; la multitud de ideas, que por 
este acontecimiento asaltaban mi imaginación, me 
confundía y desesperaba. El no es hombre casado, 
me decía á mi mismo;-por consiguiente no ha podido 
huir de su muger: tampoco es minero, ni agente de 
negocios ; ¿qué diablos ha podido llevarle fuera de 
Madrid?

Una idea luminosa, luminosísima vino en aquel 
naomento a sacarme de apuros y congojas. Es claro, 
dije; ha ido á la facción. Un hombre que marcha de 
Madrid ¿á donde puede ir sino á la facción? Es cierto 
que al presente no hay facción á que poder ir; pero 
también es un hecho incontestable que se maquina 
sordamente, que se conspira, que hay un complot 
tremendo, no solo en las provincias sino en Madrid, 
que se recluta gente, que se han comprado cuarenta 
mil carabinas Minié y que todo está preparado para 
dar el golpe. ¿Como sino se esplican los apuros del 
señor Madoz? No hay dinero ¿es porque los carlistas 
se’han apoderado de él y lo emplean para hacer pro­
sélitos? Cruza un hombre montado en un burro de 
Madrid á Móstoles? es un agente de Cabrera , que ha 
venido á reconocer el terreno. Lo dicen los periódi­
cos y por consiguiente eslá fuera de duda la noticia.

Es, pues, cierto y ciertísimo que vd. ha marchado 
á unirse con Elio ó algún otro de los generales car­
listas ; pero deseo para mayor satisfacción que vd. 
me lo diga oficialmente en una carta. Por eso le es­

el gobierno necesita de una mayoría , que le robus­
tezca y con la cual pueda salvar... {el^ señor Olózaga: 
¡Dios salve al pais!) pueda salvarla situación «—Los 
señores diputados piden aclaración de aquellas mis­
teriosas palabras y el señor ministro se encierra en 
una reserva tenaz. Sin embargo ; fórmanse corrillos, 
se discute acaloradamente y se conviene en que los 
carlistas se han aprovechado de la revolución y pre­
paran una conflagración general.

Hé aqui, pues , al gobiérno tirando de la manta y 
descubriendo el pastel : no faltará quien le ayude. 
Aun no ha concluido S. S. su discurso, cuando un 
diputado , que acaba de leer no sabemos que perió­
dico , en que á última hora se denuncian tres conspi­
raciones , seis aprensiones de armas y doce parles 
telegráficos, todo por supuesto, asunto de carlistas; 
sobreescitado por las alarmantes frases del periódico 
y dispuesto á verlo lodo á través de el engañoso pris­
ma de su fantasía, al pasar por junto á un corro de 
los nacionales , que dan la guardia al Congreso y que 
en todo se ocupan , menos en pensar en conspiracio­
nes, y que cabalmente tratan de un tahonero á quien 
han querido apalear, porque ha subido el precio del 
pan; oye que dicen que en Lavapics, cabahnenle el 
sitio de la tahona, estaba la gente mohína ; al punto 
entra en el salon, pide la palabra anunciando otra 
interpelación y usando de ella dice:

«Pido al gobierno se sirva decirme que providen­
cias ha tomado para asegurarla tranquilidad pública: 
acabo de oir á las puertas mismas del Congreso, que 
en el barrio de Lavapies hay mucha gente con boina.

Hé aqui al diputado y hombre político , inspirado 
inocentemente por la gritería y alharaca de esos pe­
riódicos asustadizos , á quienes desde las palabras 

; pronunciadas por el Sr. Luzuriaga no les llega la ca- 
; misa al cuerpo y que salen todos los días al telégrafo 
: deí Retiro á ver sí se divisa Cabrera por los altos de

V 11G c n s
Ese estado de temor, de ansiedad , de prevención 

para oir, ver y juzgar de los acontecimientos, ese 
miedo al coco ha cundido por todo Madrid : y en las 
tertulias , paseos, calés y reuniones públicas y pri­
vadas , no se habla mas que de los planes é intrigas, 
que están fraguando los carlistas, y que se cspeia 
que estallen de un momento á otro y cuando menos 
lo pensemos. , ■ -

Esta es, amigo mío, la situación actual de la corte

cribo esta, que llegará pronto á sus manos , porque 
el sobre va bien especificado y no admite equivoca­
ción, Dice asi: A don Martin Díscolo y Busca-ruidos: 
en Aragon, Cataluña, Pirineos, Navarra, provincias 
Vascongadas, ó donde se encuentre.

Ruego á vd. encarecidamente que no retrase ni 
un momento la contestación, porque lo espero con 
la mayor ansiedad. Asi podré satisfacer la justa cu­
riosidad de medio Madrid, que no habla , piensa ni 
sueña mas que con carlistas. No crea vd. que esto 
es una aserción gratuita y temeraria: nada de eso: 
el gobierno se ha encargado de dar la voz de alarma 
y los periódicos de sostenerla y propagarla.

Por egemplo ; no hace muchos dias que un señor 
diputado que en todo pensaba entonces menos en 
Montemolin y sus partidarios, cansado y aburrido de 
la inacción del gobierno, quiso conocer las causas 
que se oponían á que este emprendiese una marcha 
resuelta, franca y desembarazada y los motivos que 
tenia para permanecer constantemente con los bra­
zos cruzados, y dio lugar al siguiente diálogo, salvo 
error de hechos ó de palabras.

Señor diputado..—Señor presidente , pido la pa­
labra.

Señor presidente.—Deseo y necesito saber para 
qué pide V. S. la palabra.

Señor diputado.—Para hacer una interpelación al 
gobierno.

Señor presidente.—S. S. tiene la palabra para 
hacer una interpelación.

Señor diputado.—Deseo saber las causas que se 
oponen á que el gobierno tome una marcha decidi­
da, franca y leal y le presente á la nación con condi­
ciones de verdadero gobierno.

Señor presidente.—El gobierno de S. AL contes­
tará, si lo tiene por oportuno á esa interpelación.

El Sr. ministro de Estado—(movimiento general 
de atención) Las circunstancias en (¡ue nos hallamos 
son las mas críticas porque ha pasaiío la causa de la 
libertad... {profunda sensación) el peligro es inmi­
nente... ('los señores diputados se nrran los unos á 
los otros, como buscando quien dé razon de lo que dice 
el señor ministro) el gobierno ha recibido y recibe 
noticias dé dentro y fuera de España , que manifies­
tan el conflicto en que nos podemos ver ; necesha- 
mos mucha union , si queremos triunfar... {iin señor 
diputado por lo bajo : L‘ union fait la force ) asi que 

de las Españas, y diré á V. francamente lo que me 
ocurre sobre el particular.

O el gobierno se propuso, al ver la division del 
partido liberal, intimidarle y anudar y fortificar los 
vínculos que se iban desatando ó relajando, en cuyo 
caso y por via de ardid estratégico , puede pasar la 
broma, aunque algo pesada; ó realmente tenia noti­
cia de ocultos manejos y subterráneas maquinaciones 
de algún partido, en cuyo segundo caso creo que ha 
tomado el rábano por las hojas.

Cuando un espada sale á matar al toro, le presen­
ta la muleta y cuando le ve engolfado y metiéndose 
en el trapo, le hunde la espada en el corazón. No es 
que yo quiera ni pretenda ni aun por un momento 
comparar cosas con cosas ; pero yo me entiendo y 
cualquiera puede entenderme con mucha facilidad.

¿A que cerebro medianamente organizado, se le 
ocurre que los carlistas intenten una sublevación en 
Madrid? Y sin embargo , aun hay quien asegura que 
se repetirán dias como el 17, 18 y 19 de julio, y que 
la sangre correrá por sus calles en nombre de Gar­
los VI. No seré yo quien niegue la posibilidad de que 
tan triste acontecimiento llegue á suceder: pero ¿será 
esa la bandera que se alce , ese el grito que anime 
á los combatientes en la pelea ?

Hace tanto tiempo que los progresistas no toman 
en boca á los moderados, que no se diría sino que 
habían desaparecido de la superficie de la tierra. 
¿Comprenderán ahora quien es el espada y con qué 
muleta pretende engañar y entretener al toro? Entre 
tanto no seráestraño que paguen justos por pecado­
res, y que mientras unos llevan la lama, otros estén 
cardando la lana.

En fin, amigo mió; vuelvo á rogar á V. me saque 
de dudas sobre este particular; y si es que emprende 
otra vida distinta de la que tenia en Madrid , vea de 
cuidarse mucho; porque aunque desde que se pre­
sentó á las Córtes la proposición para que se aboliese 
la penaéapital por delitos políticos, reinan unas ideas 
mas humanitarias que en otros tiempos, y no se ha 
fusilado mas que á tres por esa clase de delitos; 
siempre es bueno , sin embargo , evitar toda clase de 
disgustos y contratiempos.

Adiós, amigo mió ; salud y fortuna : y sepa que le 
quiere bien su afectísimo.

Juan de las Vinas.
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paz de disminuir, al menos en parte nuestro comuu 
dolor: vanos, sin embargo, han sido nuestros esfuer­
zos, habiendo visto sncesiramente frustradas asi. las 
repetidas reclamaciones de nuestro cardenal, encar­
gado de los negocios públicos, y los recursos emplea­
dos por otro cardenal plenipotenciario nuestro, como 
las cartas particulares que hemos dirigido á nuestro 
muy amado hijo en f. c., el ilustre Rey de Cerdeña: 
todo el mundo conoce en efecto los muchos actos y 
decretos con que el gobierno de aquel pais, con tanta 
pena é indignación de los buenos con desprecio ab­
soluto de las convenciones solemnemente concluidas 
con esta Sede apostólica, se ha permitido cada vez mas 
en inquietar á los ministros sagrados á los obispos y á 
las congregaciones religiosas, al mismo tiempo que 
para herir y violentar la independencia, libertad y de­
rechos respetables de la Iglesia; para ocupar sus bie­
nes, y lanzar las mas graves injurias contra esa mis­
ma Iglesia, nuestra autoridad suprema y la de esta 
Santa Sede, despreciándola (Tel modô'Mâ^ cófíÍpT^ír. ‘ '

Pues últimamente,-como ya sabéis, se ha presenta­
do una ley, en oposición, así al derecho natural como 
al divino y social; y al bien de la sociedad y manifíes- 
tamente favorable á los tan-perniciosos eanwi funestos- 
errores del Socialismo y del Comunismo; ley en que, 
efitre' otrús cosash se propone la tota l supresión de casi 
todas las comunidades monásticas y religiosas do am­
bos sexos, de las iglesias colegiales y de los beneficios- 
simples, hasta de los que se hallan bajo el patronato 
Real, sometiendo y dando sus bienes y rentas á la ad­
ministración y arvitrariedad civil; atribuyendo ade­
más al poder reglas la facultad de prescribir las con­
diciones de existencia de las demás congregaciones re- 
ligiesas que no fuesen suprimidas.

En verdad'que nos faltan éspresioues para decir la 
amargura que nos devora en lo íntimo del altna, al 
ver realizads en lo pasado,' y reaíizándfose. todos los 
dias tantos increíbles actos’ de perversidad, contra la 
iglesia y sus venerandos fueros, contra la autoridad 
suprema é inviolable de esta sede apostólica, en un 
reino, en que hay tantos buenos católicos y en que 
sobretodola piedad de los reyes, su religion y su cul­
to hácia esta silla de San Pedro y de sus sucesores, se 
mostraba y florecía en otros tiempos como un modelo 
para los otros.

Empero llegan las cosas á un punto en que va do 
basta deplorar los males causados á la iglesia, si‘á esto 
no unimos todos, nuestros cuidados y esfuerzos para 
hacerlos desaparecer: por lo que cumpliendo con 
nuestro cargo en medio de vuestra solemne Asamblea 
elevamos otra vez la voz con libertad apostólica, re­
probando y condenando, no solo el conjunto y cada 
uno de losdecretos dados por aquel gobierno en per­
juicio de la religión, de la iglesia y desús derechos, y 
de la autoridad de esta santa Sede, sino tambieu la ley 
recientemente proppesta, declarándolo todo sm valí- 
d«z y ,de completa,nulidad.

Advertimos además del modo mas solemne así á 
los autores de esas leyes y decretos, como á cuantos 
no han temido favorecer, aprobar ó sancionardecual- 
quier manera el proyecto de ley, á que pesen conti­
nuamente en su mente y en su alma los castigos y 
censuras dadas en las constituciones apostólicas y 
canónicas de los.santos concilios, particularmente del 
Tridéntino (Seá. 22. cap. II), contra los que toman y 
p.rófüpan objetos,.,sagrados; eontr.i los violadores del 
poder y de la libertad de la iglesia ÿ los usurpadores 
de los derechos de la santa Sede.

Quiera Dios que los causantes de tantos daños, mo­
vidos y convenidos por estas palabras y advertencias 
que les dirigimos, dejen por fin de emprender actos 
atentatorios de la independencia y libertad eclesiásti- 
^^pApresurándose a corregir los innumerables periui- 
cíds que han hecho-á la Iglesia, y evitando asiánues- 
tro corazOn de padecer la necesidad de herirlos con esas 
armas que lia concedido por el altisihio á nuestro sa­
grado' ministerio!
^ Emperopara que vea el ninildocatólico nuestra so­
licitud en defender la causa de la Iglesia en el Reino 
Subalpino, y que conozca al mismo tiempo el modo co­
mo se ha conducido con nosotros él góbiérno'de díbho 
pais, heñios mandado imprimir una espOsicion par­
ticular de este asunto para ser remitida á cada Uno de 
yosptros.,^ - . --......... . .

Mas antes de terminar este discurso, no podemos me­
nos, venerables hermano?, de tributar muy grandes y 
legitimas alabanzas a los arzobispos y obispos del ci­
tado Reino Subalpino, quienes, recordando su digni­
dad y deberes y correspondiendo del modo mas com­
pleto á nuestros deseos, no han dejado un momento de 
oponerse con particular virtud y constancia, asi en sus 
palabras como en sus escritos, como murallas de la 
casa de Israel, defendiendo con valentía la causa de 
Dios y déla Santa Iglesia; vaquí felicitamos también 
de todo corazón á tantos hombres dignos de aprecio 
Que animados de un modo laudable de sentimientos 
católicos y adictos con firmeza á Nos y á la Sede Apos­
tólica , se han glorificado sosteniendo abierta y públi­
camente, en sus discursos y escritos, los sagrados de­
rechos de la Iglesia.

Entrante á vosotros, venerables hermanos, que 
habéis sido llamados á compartir nuestros cuidados, os 
pedimos que apoyándoos en el omnipotente patrocinio 
' n- Virgen Maria, no ceseis de ofrecer 
a Dios continuas y fervientes oraciones, para que se 
digne secundar con su celeste ausilio nuestra conduc­
ta y esfuerzos, defender con su virtud todo poderosa 
la causa de su Santa Iglesia, y atraer á los que se ha- 
Jian en el errqr .al sendero de la verdad y de la jus-

SAGRO GOI.EGIO ROMANO.

®í «So ^85S ha principiado poco favorablemente 
para el Sacro Colegio. Solo el mes de enero ha hecho 
en él tantas víctimas como todo el año 18-34 , que no 
ha visto morir mas que tros príncipes de la Iglesia; 
los cardenales Lambruschini, Ferrari y Mai. El mes 
de enero de 1833 ha arrebátadb á los cardenales Si- 
monetli, Pecci y Romee.

Desde el principio del pontificado dé Pió IX han 
muerto 33 cardenales, distribuidos en los diferentes 
años de su reinado ; 3 en enero de 1833; 3 en 1854- 
4 en 1833; 3 en 1832; 3 en 1831 ; 3 en 1830; 3 en 1849- 
1 en 1848; 6 en 1847; 2 en 1846 : total 33. ’ 

El Sacro Colegie se compone actual mente de 6 cár­
dena es obispos ; 44 cardenales presbíteros ; 12 car­
denales diáconos, y 1 cardenal reservado in peetore

io de 13 de diciembre de 1833 To­
tal 63. El número de los del.Sacro Colegio es de 70- 
hay , pues vacantes siete plazas.

De los 62 cardenales que le componen actualmente 
(el reservado inpeetore no puede entrar en este cál­
culo), 6 son de edad de 80 á 86 años ; 7 de 72 á 79;

24 de 60 á 69 ; 20 de 50 á 60: 5 dé 43 á 40’. El dé fUfíS 
edad es el cardenal Opizzoni, arzobispo de Rolonia, 
que tiene 86 años : el masj^en, el cardenal d‘Andrea 
prefecto del Indice, qpfWlTOTíé 4>.’

La suma de años-^é los 62 ctirdenales es de 3912 
años; lo cual da á cada unoportéainino’medio 63 años 
y un mes.

La suma de años que han disfrutado del cardenala­
to es entre estos 62' príncipes de la Iglesia , de 805 
años ; lo cual da un término» medio de 12 años y I I 
meses para cada uno. El cardenal Opizzoni lleva el 
capelo hace 51 años.

NOTICIAS E^IlÀNGËRAS.
TURQUIA: Cartas'dff ^úAqreíí; |hcll»;2|/í(q(ia-*' 

cian que las tropas turcas de la Moldavia, que habían 
. rec'.ibidü orden.de. dejar á esa provincia y ya hahian. 
vuelto á Fokschani, se mueven actualmente por las 
orillas del Seretu, con el fin ostensible de esttWiyCé’f' 
comunicaciones con Iskender-Rey en el Dabrus-k»; pa­
rece que los Turcos se han bu el to mas cautos desde 

'•fó - últííñú' ínwsioñí dé fits'fô qtfë to-' 
. man medidas de precaución para evitar se produzcan 
‘'séhïéjaùtës hechoá.

Noticias recientes de Varna dicen que el ejercito del- 
Danubio no seha embarcado aun por entero; una par-, 

_ te. de el ibadvdeslinarse á ocupar fuertementé las em­
bocaduras del Prnth, (^ y todo el pais qué se estíendei 
de ahí há'stá Gá1a‘tz.—

RüétA: LoS rusos' acaban de elevar una batería ' 
en las cercanías de las ruinas de Inkesmann, La van­
guardia del general Liprandi que ocupaba las posicio*- 
nes de Kaina'ra, se ha concentrado en Mekensía.

Periódicos de Viéha dicen qué los aíiádos frábájan : 
con actividád ért restaurarla carretera que conduce! 
de Balaklava al campo aliad» (3), aprovécbandósé'del 
tiempo que habia cedido algo en su rigor.,El ejér­
cito ingles iba á sufrir una importante modificación 
para estar dispuésto, cuándo llegue el niomento de 
una acción próxima, pues Menschikoff no tardará eh 
tomar la ofensiva.

—La caballería de la Ukrania» que se hallaba ya 
en parte en Odena, ha recibido órden para dirigirse 
á marchas forzadas sobre Perecóp.

—Mientras los Rusos se concentran por una parte 
en Polonia y én Reni, por otra anuncian dé Érevv, 
fecha 26, que están proximos á Pegar á Crimea 15000 
fusiletos de Siberia, 4 5 batallones ¡de reserva, y dos 
divisiones de granaderos.

En el Journal des débats leemos la siguiente carta 
de un oficial del ejercito de Crimea:

Delante de Sebastopol, 23 de Enero.
Tenemos víveres para tres meses y los navios nos 

traen todos los dias provisiones de toda especie. Los 
soldados están bien abrigados : nuestros viveres de 
campaña consisten en carne salada, arroz, bizcoéhos, 
azúcar y café: tenemos dos veces por semana carné 
fresca, pan y vino; pero hemos hecho en Marsella y 
Tolon grandes provisiones que nos durarán por lo 
mepos dos meses.

Tenemos que luchar con el frío que es muy intenso 
hace unos días: cada cuatro dias entramos de guardia 
y por la noche tenemos que correr con frecuencia 
para que no se nos hielen los pies.

Por lo domas, necesitamos mucha vigilancia, ya 
para tener al soldado dispuesto, ya para evitar una 
sorpresa. Se nos ha encargado que no nos alejemos 
de las tropas, sobre todo por la noche.

Los rusos se baten bien y hacen en Sebastopol una 
vigorosa resistencia. Se cree generalmente en Eran-, 
cia que es cosa muy fácil el tomar esta plaza; pero 
es un error. Hay dentro de ella mas de 2,000 bocas 
de fuego, que hacen el asalto poco menos que impo­
sible. Creo también que por ahora no se piensa en 

. darle. Guantas veces aparece el general en gefe de­
lante de las tropas , le piden estas el asalto ;‘la pru­
dencia le obliga á contener el ímpetu de los sol­
dados,

Omer-'Bajá acaba de desembarcar en Eupatoria 
eon 30 0 40,000 hombres. Este ejército está desti­
nado á ocupar el camino de Sebastopol á Sinferopol. 
Continüâ'mentè 'áSW avañzádás para 'aiwi^Mar el 
paradero del ejército de Menschicoffo v nada logran 
saber. Sin embargó, tendrá qué venir'en ausilio de' 
Sebastopol y entonces se dará la gran batalla que 
espez’flmos con impaciencia (4).

.....En resumen padecemos bastante, si bien el 
espíritu del ejército es escelenté;-piden los soldados 
marchar contra el enemigo y pronto hemos de hállar 
Ocasión de conducirlos al fuego (5).

AUSTRIA. Según dice el Journal de Fràncforî, 
todo el ejército austríaco está en pie de guerra; los 
soldados de reserva han vuelto á süs respectivos 
cuerpos, habiéndose formado ya los bátallones de gra­
naderos y los de fusileros destinados á reeúiplazar á 
aquellos. ■

--El cónde de Esterhazy, embajador de Austria éh 
Berlin, llamado por él telégrafo como ya anunciamos, 
llegó en la noche del 2 á Viéna ; el 3 despues dé uná 
larga conferencia con el conde Ruol, su gefe, fué re­
cibido en audiencia por el empacador. (6)

Trieste 5 de febrero. El baron Koíler, embajador 
austríaco, salió ayer en el Carlatone con dirección á 
Constantinopla.

Verona 3 de febrero. Doscientos individuos que 
participaron a las ultimas intentonas revolucionarias 
de Mazzini, han sido presos en esta ciudad ; las auto­
ridades ejercen la mayor vigilancia. (7)

En una carta escrita desde Crimea, sé lee lo si­
guiente: Acabamos de recibir uno sobre otro, dos 
ataques por parte de los rusos; én el primero, que 
dieron en la noche del 19 al 20 dé enero, fueron re­
cibidos con brio por nuestros soldados, quienes tuvie­
ron sin embargo algo que sufrir; los rusos dejaron en 
el campo bastantes (8) muertos, sin Contar los heridos 
que hayan podido llevarse yen cuanto á los franceses 
hanítenido entre muertos y heridos, tres oficiales y

(l) Asi fué ella.
(2) Por lo qne por dichas embocaduras pu Reran de­

sembarcar.
(3) Asi llegarán mas pronto los víveres, siempre que los 

hubiese. \ ,
(4) Con ma.s impaciencia la deseau los rusos.
(5) Bien necesitan calentarse.
(6) ¿Qué dirá del gobierno prusiano? Qué ni por pienso 

piensa ceder.
(7) Aquí me las den todas, que no las tendrá todas con­

sigo el Austria : ¡cómo comprenden los Mazzinianos que en 
las naciones aliadas ó simpáticas al turco, es donde pueden 
ellos con mas seguridad meter el diente.

, Siempre la misma vaguedad sospechosa acerca de la 
pérdida de los rusos.

un'OS 30 soldados puestos -fuera de . comba te—■-'Ignaro 
aun cual sea el resultado de la segunda salida, que 
parece bastante séria, pues esta mañana (dia 23) se­
guía aun el fue"o«í- me Iwn dicho que los rusos han 
sido rechazados; lÍ) pero no he podido averiguar aun 
el número de muertos por ambas partes ; asegúrase 
que ha muerto en la refriega' el príncipe Popoff, ayu­
dante del emperador Nicolás. Los ingenieros ingleses 
encargados de la construcción del ferro-carril de Ra- 
lakava, han llegado con los materiales necesarios y 
doscientos cincuenta obreros, y empezado ínmédiala­
mente los trabajos. (2)

—La Gaceta de Breslau asegura que en un- des­
pacho reciente del gabinete de Viéna al fié Berlin, él 
condo dé Bud' despues de declarar inaeepíablea fas 
condiciones propuestas por Rusia manifiesta «que es 
inútil si^an cruzándose las notas de Viena y Rerlin, 
rohítivaméntcí árbl íhobdifá^íAiKÍ la Prense de Viena 
copia este artículo sin confirmar su contenido.

..... SUIZAr -La- Gaceta 4e¿ rtó>ino..publica, el sk^uienie 
parte telegráfico: El coronel Rontemps ha sido llama- 

'(Ib por el gobierno ingles para ponerse al frente de 
' una legion extrangera, como teniente general. Ha ad­
mitido, La independencia da la primera parte de la

' notícía; a^üMîirrnïé' W un sen^
timiento dp nacionalidad..,.., . . ; ,.. ,

CERÉíENA. La discusión del tratado de alíauza 
éntre el P'iámonto y álíados, continúabá el dia 6 en 
lás cámaras dé Turi'ff , habiérÿdo hablado cu esta
sesión el ¿elche Gonde deOavtwar; 14. eran los oradores ' 
inscritos en contra., y no 15 en Iprc del tratado.

Dice con razon el Osserbatore Alersqndrinp: no es 
lo peor ios 17.Ô0O homibrés que een ahora, sino lo 
qué ha de seguir á esté contin^ñté; 'dé ’ modo qué eh 
dos años la parte mayér del éjéréitbipiamentíeg podrá 
ser victima de la guerra. <
, pos ,SIGILÍAS:_ . En .el G.rmnaLl. delie. Due 
Sicilîè del 22 dé‘ enero lecrhbs: Esta mañana los 

faefté's dé la caiútal han anunciado cóh lihá salva dé 
júbdo el feliz parto de S. M. nuestra angustia Reina, 
quien dió áluz ayer á las 5 ; en su palacio de Gaserta, 
á una Princesa robusta v en perfecta salud.

ÉStÁDÓS POÑtlFiMpS; En otro jugar del perió­
dico tradúcimós el énérgieb y saTudablé Monitorio,que 
8ú Santidad dirige al g^erno Piámontés.

FRANGIA: El ministro de Negocios éstranjeros dél 
Emperador acaba de dirigir un despacho al Embaja­
dor francés de Berlín, para que este la comunique al 
barón déMoútéhffd; en él se insisto porque la Prusia 
se pronuncie áfavor de unes ó dé otros, pero temien­
do probablemente qne caso de salir de su reserva, sé 
pronunciara poi' los de allá, el gobierno Imperial sé 
apresura á renglón seguido, á proponer á Prusia si lo 
desease, la conclusion de un tratado particular entre 
esta y Francia, solamente sobre la base del celebrado 
por Inglaterra, Francia y Austria eri 2 de diciembre 
de d853^

. El gobierno francés asegçra estar dispuesto á firmar 
inmediatamente semejante tratado. (ûùDespuqs de tan 
insinuadora longáfííinidaB,Wíhiná ei documento di­
ciendo «que si Prusia persiste en su negativa, ó no de- 
)»bérá estrañar'si él gabinete délas Tullerias psosigue 
»ea conformidad con sus aliados en cl arreglo de un 
«negocÍQj que aquella, potencia no parece considerar al 
»mismo punto de vista que la Francia, y en el que si 
ÿfalia la cooperación de la Rusia, no será ciertamente 
»por culpa de la Francia?»

PARÎB_OfICIÂL.
{Gaceta de ayer.}

MINISTERIO DE LA GUERRA.

■ Doña Isabel lí por la gracia de Dios y de la Cons­
titución reina délas Españas, A todos los que las pre­
sentes vieren y entendieren sabed.:^ Qúe, jas Çôrt.cs 
constituyentes han deefetáde ÿ Nos sancionamos lo 
siguíehté: ' ■ ’ - ■ ■ ' ■

Artíchlo único. La fuerza del ejército p'crmanenle 
para el servicio de la .nación durante él año 4855.se■ 
fija en 70,000 hombres, sin perjuicio de lo que las 
Cortés resuelvan cuando se trate de 4a organizacioTF 
definitiva del ejército.

Y las Górtes conslituyéntes lo presentan á la San­
ción dé V. M. ■ y

Palacio de las mismas siete de febrero dé mil 
ochocientos cincuenta ycinco.=^SENORA.=Facundo 
luíante, presidenté.=:JuIian de Hüélves, diputado 
secrótánó;=Pedro Gati’o Asensío, diputado Secreta­
rio.=El márqués de la Vega de Arniijo, diputado se­
cretarlo.

Publíquese como lcy.=ISABEL.==EI ministró de 
Gracia y Justicia, Joaquín Aguirre. '

Pór tánlo mandarnos á todos lós Iribunálés, justi^ 
ciás, gefes, gobernadores y demas autoridades, asi 
civiles como mflitares y eclesiásticas, dé cualquiera 
clase y dignidad, qne guarden y hagan guardar, 
cumplir y éjecutár la presente ley en todas sus 
partes.

Palacio siete de febrero de mil ochocientós cln. 
cuerda y Cinco.—Está rubricado de la real mano.= 
El ministro de la Guerra Leopoldo O‘Donell.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se pása una 
circular á las audiencias relatlvámenté á los emplea­
dos déla carrera judicial separados por las juntas v no 
repuestos, y á los nombrados por las mismas jun'tas.

Contiene ademas: una real orden mandando hacei 
mención honorífica de varios sugelos por su compor­
tamiento durante la invasion del cólera-morbo de 
Cádiz.

.por reales decretos de 12 v 29 de diciembre de 
1854, S. M. la reina (Q. D, G.)'se ha dignado noni- 
brar:

Para una canongía de gracia de la santa iglesia 
metropolitana de Valencia, vacante por fallecimiento 
de don Juan Roca, á don Manuel Caballo, canónigo 
de la santa iglesia catedral de Jaca.

Para la dignidad de arcipreste de la santa i'desia 
catedral de Lérida, vacante por d.efuncion de” don 
Rafael María Soldevila, al licenciado don Isidro Valls 
y Pascual, beneficiado de la de Barcelona y fiscal «m- 
neral eclesiástico de la misma diócesis.
, (0 ÉTlo primero que ocurre por ser lo mas conforme á 
los deseos de un enemigo.

f^) ¿Pasa qué este f-rro-carril, si Ja paz está próxima? 
Será para Tenderlo despues á los rusos, toutfaitl

(3) No necesita jurarlo, ni siguiora asegurarlo pare que 
lo creamos: lo molo es que no por esas dulzuras se ablandará 
nos parece el hombre Diablo (Mantenffol).

. Ra£a..jtq,a.y^^^^ gracia de 1.a santa iglesia ca­
tedral de Avila, vacante por HeTüh'cíÓn 'fié fíWAftto- 
nio Delgado, á don Nemesio Iruegas, canónigo de la 

. rde .Badajoz.
Para otra de la santa igiesia catedral de Palencia, 

' vacante por defunción de don Pedro Alvarez Gaba- 
. Hero, á don Alejandro Ovejero, párroco y benefi- 
' ciado de Villeria.

Para otra de la santa iglesia catedral de Segovia, 
vacan le por fallecimiento de don Vicente Prescencio 
Blanco , al doctor don Atanasió Castellano , cura 

, párroca .de Goslada y antiguo visitador del partido de 
Mad'i'id.

Y por real órden de 30 del mismo mes se ha ser- 
i vído trómbrar para un beneficio de la santa Iglesia 
metropolitana de Burgos , vacante por defunción de 
don Toribio Mones, á don Maximiano Arnal, catedrá­
tico del seminario conciliar de Coria.

- . -------- -^^g^fteeta-de h&y^------
MINISTERIO DE LA ^QBflRNAClON.

Doña Isabel II por la gracia dé Dios y la Gonstilu- 
rlan-rema dé ht* Españas. A tados- los qae hxs prc- 
sentes vieren y entendieren sabed; Que las Cortes 
constituyeíi^ lian deci^Uido y Nos sanciquujdo lo si­
guiente: ‘

Articulo 4.° Los ayuntamientos elegidos cón Ar- 
iéglo ni art. 1." del real decretó de 6 de setiembre 
últípnOi y los que do fueron en su totalidad de órden 
de las juntas de las provincias, ó de Igs diputaciones 
pro.yiDciales, con arreglo á la legislación que estaba 
yig.ente al publicarse el real decreto de 30 de diciení- 
bré dé I84ó, seguirán sin rchovaHsé’én el ejerciciodfe 
súé Tüncionesî. ^ ,;,:.,, -

Art. 2." Se procederá, en conformidad á los de^ 
cretos de las Cortes, restablecidos por las constitu­
yentes en 29 ele noviembre y ^ dé diciembre efe 
4856 y declaraciones posteriores qúe eslabad vigen- 
tés al publîèafsé el Real decreto ele 30 de drciembre 
de 1843, á la renovación de los ayuntamientqs q«e 
por hallarse comprendidos en los artículos ^.° y i.® 
del mencionado real decreto de 6 de sétiembré no 
se sujetaron á ríuéva eléccióh. :

Art. 3.® Los áctuáies individuos dé Ayuhlamiert- 
tos podrán ser reelegidos, y no servirá de impedi- 
menlo el parentesco de los entrantes con los salientes,.

Art. 4.’ La renovación dispuesta pn eí art. 2. , y 
el. acto de entrar en posesíoil los cóncejáfes élégídbs, 
sé verificarán en los dias que el Gobierno séñálé/ <•

Y las Górtes cohsíituyentes ló presentan á la>íaftt- 
cion dé V. M.

Palacio délas mismas siete de febrero,de mil oého- 
cienios cincuenta y cinco.—SEÑÓtlA.—feéúñcíó'Tii- 
fante, Presidénté.-Julían de Huelves, Dipútádó Sé- 
cretario.-Pedro Calvo Asénsio, Diputado Secretario.- 
El Marqués de: la Vega de Armije,. Diputado Sucrela-, 
rio.-José de la Vega, Diputado Secretario.

Publíquese cqmo ley,-ÍSABEL.-ÉÍ Miiiistrode.Gra- 
ciá y Justicia, Joaquín AgUifré. ' ■

Por tanto mandamos á todos los Tribunales^ Justi­
cias, JefeS; gobernudores y-demás Autoridades , asi 
civiles Gomo: militares y cclcsiáslieas de .cualquiera 
clasey dignidad, que guarden y hag¿ui guardar, cum­
plir y ejecutar la presénte ley én tojas sus partes. '

Palacio á Once de febrero de mil ochocientos cin-'- 
cuenta y cinco;—Esta rubricado de la real mano.—^El 
ministro dé la Gobernación, Francisco Santa Cruz. ■

Administración.—Ne g ciado G. ° «
\^ fin de evi-lar cualquiera interpretación equiyopa- 

daque por, los pueblos pudiera darse á la ley inserta 
en la Gaceta de hoy sobre renovación dé ayunta­
mientos; lo Reina (Q. D. G.) se ha servido mandan 
prevenga á Yr S; como, de su real órden lo : ejecuto^ 
que. al circulái' por roed Lo del Bpletin oficiql hqga 
V. S..entender á los alcaldes respectivos que' habien-. 
(ío' tenido' ÿà cumplimiéntó las disposícíoné2 áé' W 
tfiishla Téy, á'conseeúéncía de lá féal óixlth ci reñí ad à 
en 46 de diciembre úRírao^ ninguna inovhcioh debe 
hacerse en el personal de las municipal idados de esa 
provincia.

:.Lo.«eomuukaA.V .^.. Io&-efe<4>o& u^oqjú^^
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 41 de fe­
brero de 18a3--^aiit;a . Gruz/—^> >, gobera^or de la 
provincia dé.,',,. • d ’

Ademas contiene una real órden mandaedo que el 
quintal de tierra blanca para pintores, tierra arcillosa, 
adeude 0,60 en banderajnoGÍóhal, y 0,90 en estranjera 
ó por tierra, < . ■ , . ;

; CORTES GÓNSITTCYÉNTÉSg "
RËVÏSTÀ DE LA SESIÓN BEL SABAbp.) i

Todo él interés de la sesión celebrarla por el Gori-; 
greso Gonslllúyehte el 10 de esté més, le atrajo el 
débate promovido por la enmienda del Sr. Gorradi ÿ 
otros á la base segunda del provéctó dé Gónsti- 

ítucióñ. ’ :
Gomo si la súéfte dél país y sus 'íftaá ¿aT’ôs'intèïë^ 

ses' débieáén jugarse á una carta, qué Tanto vale él 
echar manó de árdides de todo generó paré lograr 
una vqtaéion favorable , nó se cansan los rleféfisorég 
de la libertad de cultós en aumentáí énmiéndás sobré 
enmiendas , más ó menos capciosas, para árrástfaí â 
la cámara á (lar un voto contra los votos de la mayó- 
ría del pueblo éspañól. Hasta ahora haii llevad,ó lÓ 
peor del combate ; pero por cuán escasa mayóriá J i 
es osa la représentacíon nacional? Ño diéé SU con­
ciencia á los diputados que no son ni púedeh Sér ói''i 
ganós (le la opinion de Esp'aña? '

El Sr. Gorradi defendió su enmienda el sábado en 
un largo discurso cuajado de Sofismas y de PtaS 
históricas dondéá su gustó tomó lós hechos. El señor 
OlóZaga le replicó , colocándose á veces en bUch' téP* 
’’CUÛ, y cerró la discusión el Sr. ministro de Estado', 
que para arrancar uná escasa mayoría en contra de là 
enmienda, tuvo que apelar á los sentimientos del co- 
corazon , y évbcár recuerdos'dc la niñez y del hogal' 
doméstico. S. S. también auguró peligros y dijo que 
no respondia de que el órd(ui nó fuese turbado si'sé 
aprobaba la enmienda. Anadi(5 que aquello no era up 
argumento ád terrorem, cósa qué créétnos muy bien 
porque sabemos á donde llega el sentimiento reli­
gioso en el pueblo español.

En otro lugar do este número tomamos acta de la 
palabras que en la sesión á que aludimos, saliérqn 
de los labios de hombres importantes de la situación 
La verdad suele tener tanta fuerza , qúe fompé á vo­
ces los diques en que la tiene el espíritu de partido.— 
Hoy continuarán los debates sobre el mismo psuntó



y Dios libre á la-cámara de la epidemia de las.en^* 
miendasí ■ ■ 

tsiractQ oficial de , la f.esion del dia iQ de fe~
■ , brero de 4855

í’rHBsncia DEL Sn. D. Facundo, Infante. ;
Abierta á la una y .cuarto, y leída el acta de la an­

terior, quedó aprobada despues de algunas rectifica- 
dones. ■ / ■■ chos ios unos de. los otros. Por lo demas, debo adver-

Leyóse y quedó sobro la mesa anunciándose, que el j tir que el gobierno de los. Estados Unidos en. Ib de 
señor Tassara presentaría voto particular á un dictá- ------- 1------- 1 .
men. de la comisión de actas, proponiendo que se 
apruqben las'elecciones de ja pro vincia de Ganarías y 
sean admitidos como diputados por la misma tos se-; 
ñores don Gregorio Suarez Morales, don Juan Moríarti 
y don Gumersindo Fernandez de Moratin, .den Camilo 
Benitez de Lugo y don Feliciano Pérez Zamora.

El señor Gaminde anunció una interpelación al se-
ñor ministro«àêlt-' rârih0.,^&têfôâ dC taS medidas adopta­
das para mejorar la situación lastimosa de los artesa­
nos de Madrid. . ..^ .

EjqtrQndo.en U órden del dia, y leído .el d,ictaraeu .de 
]á'Óórñi.ái'óh^'d^ própomen.cjb que se.aprqbarap las. 
¿je já proyúÁc.ia de bói’ída,. y selad.mitiera comp dipu­
tado por ia.mi/ma.c.l.ér. D. Manuel .Foster.Arnaldo, 
quedó ápfóbado sin discusión.^ .
"'También lo fuerón en igual ¿forma los receptivos 

díctárhenes de las comisiones éncqrgad.ás de oaçlo. so.-, 
bre'éí nbrabrahdento dej señor D. José Alonso, para 
presidénté dél tribunal ¿suprqmQ, de justicia, y reía ti- ' 
yamente al que ha recaído á favor .de.!)., Doi.nin^(^,.de 
áástróy Pinilfá paVa director ^eheral de contribucio­
nes, proponiéndose en uno y en otro dictamen que di­
chos señores qued^'áujétoS'á reefeecion.
„!EI S.r. PRE'SIDjLN.Tj^: El Sr.-Montemayor tieneda 

pa.labra para hacer una pregunta al señor ministro; de 
Hacienda. '; ., ,
. El Sr. MÓNTEMAYOR: Por real órden de 45 de. se-; 
íiembre cle 4853 surebajó.á 6 rs. el precio.de la fane­
ga de sal para la pesca, y natural era que esa: deter* 
minacion se hubiera estenejido á todos los individuos 
qué en mayor ó menor escala se dedican á esta indus­
tria; pero, lejos de ser así, la dirección hizo una cali­
ficación tan diminuta, que vino á establecer un pri­
vilegio. Esta es la razon que me mueve á suplicar al 
señor ministro que con vista de antecedentes disponga 
que el beneficio sea para .tod.os.

El señor ministry de^HAGIEripÁ.; El Sr. Montema­
yor puede estas seguro de que el gobierno examinará 
los antecedentes, y hará lo que sea éompatible con-lo 
qqe. dispone la ley. / ?

El Sr. ÉRESIDEÑTÉ: Tiene la palabra él Sr. Ranees 
para;una pregunta.. .
, El,.'&;..R,4jNGES;.Mj.óbj.éto, és provocar de. parte, del 
spñoy.,mi.nistro.n'e Epíado.aIgupas¿espliacacipnes capa- 
ceS;de.neutral¡zar el; eTecto posible de .cieríes hechos, 
(jué lian coincidido ccín la salida de esia córtc del mi­
nistro de los Estados-Unidos, señor Soulé. Por respe- 
tables:individuos de esta Cámara se .'ha publicado un 
comunicado,.en, el cuaf se atribuye, al ¡Señor Soulé el 
pensamiento, ó á lo menos, la creencia de que el rom­
pimiento de las.relaciones, éntre España 'ÿ los Estados- 
Unidos es inevitable: y sé da como pretésto al mismo 
tiempo, de la posibilidad de-ese caso . estremo, el des­
vió conque por porte dél gobierno español se ha tra­
tado al Sr. Soulé, y el país que representaba: coinci­
diendo con este hecho, que es muy graye desuvo, se 
há publicado un loi lelo, en el cual se espre'sa el pro­
pósito de atribuir al gobierno español toda la respon­
sabilidad de las complicaciones que hoy existen entre 
Éspáña y los Estados-Unidos, ó á lo menos la respon­
sabilidad de que esas complicaciones no sé hayan ter- 
mmádú,yál misnio tiempo se atribuyá ál Sr. Soulé 
tal género,de. benevolencia hacia nosotros, que casi 
^^jm^cjriá el abandóne flé loá ' intereses ' de su pais • 
qgel.j^jj^blban .'conjjàdos. No ès esto solo, sino quel 
en'afg'úno qúe ófro périódiéó' ¿é' han publicadó ciertas^ 
notices sueltas,' en que sé supohe que en íós'últ'írnÓs" 
dias de su permatígnéfeó éii Madrid, há recibido el se- 
ñQr^quié algunos desaires del señor ministro de Es- 
Ufeo-/;^h o-y
_;,.^Stpá hechos.'^qñjós que .mé jia.n.movido á pedir la,i 
pâlira^rá reclatóar ¿j^ parte deí señor, ministro .de' 
E^a.do algupa^;,ésplicació'ne.s, sóbré él partícn.lár. .,

.Ye creo que dadas las circunstaucias espé,cíales de, 
ésa’qñestion-j'.y dadó el interés_ gravísimo é iumediato 
que. tienen ep; ellas nuestro pais, por que.es.' la cues­
tión internacional, única que tenemos pendiente, con- 
yiene que se .oponga un correctivo á las consecuen­
cias que puedén producirlos hechos que he referido. 
, El mejor de jos medios para résíabbéceyjá opinion, 
no solo aqui, sinó en dos Estados*Un.idós, donde es 
muy importante qué se réslàbieiça, como es posible^, 
éiigrande.cicndo los hecíioS; por ía distancia, habitual - 
méiíte esplotádos por el éxminislro americano, que 
qgerrá, sin duda,, yeparar algún tanto . el descalabro 
que entresqs amigós y partidarios íe habrá, proper-, 
ciojaado .su desgraciada campaña, diplomática en Es- 
pañq; el mejor medio para conseguir .ese objeto, r.epi- 
tó,jSeria que el gobibrn.ó, en. atención á las circuns­
tancias especialesñel caso, trajese a la Gámaia ios do­
cumentos y .c.orrespondeucia que lian mediado en todo 
el cuiSQ,de est.e asunto entre los dos países.

• 3d niuy bípn que el señor 'íninistro de Estado no se 
prestará á ello, ni querrá derogar esa costumbre que 
se llama sigilo diplomático, y que aquí sé óbserva, á

^®^ ’ ^®*^ algún esceso, y lo sé, porque asi 
lo espréso clárañiéhté S. S. cú' una de las’ ultimas 
sesioii^s á pwpt^lo demtro,asunto. Par ese,/y respe­
tando como respeto cí derecho del gobierno én éstas 
materias, limito mi reclamación á pedir al señor mi- 
ui9tro,-aue.tsi-fe parece, qué las rezones y. dos -hechos 
que he Apuesto, tienen la gravedad de qüe en riñ cqu 
cepto’no calecen, dé algunas esplicaeiunes,. capaces de" 
prevenir las consecuencias.que yo preveo.

EliSr. ministré de ESTADO : Al dirigir ci vSnifiiAb' 
59^ púa pregunta al gobierno ha empezado por hacer 
^^^i’go&de las'razone's que tiene pa.a négarSe áÚhW" 
®Hdl .documento alguno, acerca do las rehwioues pen-* 
cuentes, y s. S. lía adivinado lo que el gobierno tiene 
qu^ contestar. Lejos de sentirlo, lue alegro quo este

P’'oporciohe ocasión de dar aquí esplica- 
c^nes. Empezaró por decir que el gobiernó de S. M. 
y el unnistro de la política del Esterior, no ha hecho 
ninguna especie de desaire al de los Estados-Unidos: 
a urbanidad le impediria hacerlo: su deber le impune 
a«uucesidad de guardarse de desairar. Ignoro loque 

puedan,contener las publicaciones de la prensa que 
tiempo pára verlas, ni voy á 

tonal en ellas las informaciones que me han de dirigir 
^‘^^"' ^í^® *^® desprecie: 

.procuro.que se me digan y que me sirvan de aviso. °

Supongo que cuando -son dijiutados los qiie han to­
mado, parte en la publicación, no habrá nada que no 
¡sea conyenienlc. Por^beso pudiera aludir á algunas 
conversaciones que varios individuos de la Uámara 
han tenido conmigo, respecto á esa cuestión, puedo 
'.d.ecir que no-veo en esos: señores sino mucho patrio­
tismo y desQo de evitar conflictos, fundándose en que 
tal; ve^ .una cuestión de etiqueta podría, traernos com- 
plicacione^. Yó'procuraré tranquilizar su patriotismo 
y estos sañores y yo quedamos mutuaraento satisfe­
chos los unos de. los otros. Por lo demas, debo adver­

enero último determinó reemplazar al ministro quede 
representaba en esta corte.. Cuando llegó á Madrid la 
noticia ,• ese ministro había calido ya de esta residen­
cia: posteriorrnente ha dado el gobierno órden para 
que se sujeten, á un nuevo estudio tocas las cuestiones 
.pendientes, con los, Estados .-Unidos, á fin de otorgar : 
¡espontáneamente lo. qpe ,es justo. Estamos perfecta- 
^raente acordeSj con ,aquel gobierno,, y en su. virtud 
abrigamos la esperanza de llegar á una solución pací* 
fica. Creo que con esto quedará sa/isfecho 'el señor 

’diputado, ; .
. El Sr, CALVÓ ÀSENSI.0 : Los señores diputados 
íqne en conferencia amistosa y privada con el señor 
ministro de listado, hablaron sobre está cuestión, -fue- 

p’on los señores Ulloa, Bautista Alonso y mi humilde 
Apersona, lo qu.e allí pasó Y. S. puede decirlo^.

Para satisfacción del señor diputado, diré que la 
conduc.a que hempá observado, ha sido el retrai­
miento mas. completo, y que nuestro deseo fué única­
mente mvitar. un conflicto que .pudiera ocurrir entre 

dos dos países. .
i Desde e,ntoncos todos los tres diputados,, aunque 
heñios tenido ocasión, nú nos. hemos permitido ha­
blar ab.sçFior ministro de dos Estados-Unidos, para 
que'no se. diese una mala interpretación á esto, y de 
mi sé d,ecir que me encontré con una tarjeta del se­
ñor ministro de los. Estados-Unidos cuando iba á mar­
char, y con bastante sentimiento mió, ni aun siguiera 
niedespedide.nl.:

Despues de una breve rectificación del señor Ran­
een, se dió por concluido este incidente.

ConLinuándose en la orden del día , anuncióse la 
discusión del dictámen sobre las contratas para el 

. cobro de con tribu ci on es, y leido el art. 4.® nueva­
mente nedaétado,, dijo;

Él Sr. BAYAÉRl, (don Pedro). Me opongo, á este 
; anieblo, porque en vez favorecer perjudica á las rau- 
¡ nicipalidades. La comisión no está facultada para va- 
; riar ía’iegislacion vigente en esta materia. Los repar- 
i tos deben hacerse por las juntas periciales.
■ , ilay inas; dice la co mis-ion .que los ayuntamientos' 
; prestarán aux-dio ;á los rccaudáclpros, y yo no puedo 
; menos, demponoiync fiiiubien á-eslO;, .porque seria 
i convertirlos en; ajguacilés de. estos. Poircstas razones y 
j no-puedp mipms, de, pcdir. qno- se .deseche el artículo 
i de q.uü,&p trata. ,
• El Sr,;Aill^ÁL. La comisipn .no ha hecho mas 
i que pagar un Cribulo á loé buenos principios admínisi 
■ tra,livps.,,consig.nañd.o mna obligación que ha pesado 
sienypre.sobre.Iqá, ayu.nta.raicntos, Nada-mas que esto 
se.dice, en el art. 4.% tai como ahora lo. presenta la 

' comisión. . . . . ■
; Respecto á que los ayuntamiento&quedea obli«a- 
■ dos.á-'lo que la iustruccion dispone sobre distribu- 
¡cioh y recaud:acion , eso es lo que precisamente ha 
: hecho la comisión, y lo mismo que antes les estaba 
mandado por un decreto. La obligación de los avun- 
tamientos no es otra que la de formar los requisitos 
y prestar ausilío á los recaudadores cuando lo soli­
citan: y se ,ha creído conveniente acordar esto, para 
que el ayuntamiento sepa , si los que se dan por fa­
llidos.lo son real y verdaderamente, á fin deque 
en ios -repartos sucesivos ño se recargue á los pue­
blos con las cantidades que dejaran aquelíos de sa- 

¡tisfacer.
■• Este artículo iestá re.dactado, de acuerdo con el se­

ñor ministro de Hacienda, que lo ha creído arreglado 
'á.los bpenosrpríncipios de; administración..

. El Si?. BAYARRÍ, (don Pedrojf Yo tengo por in­
necesario mandar .upa cosa que está ya mandada. No 
¡creo- quo;eraese ciertamente ,el encargo de Ja conii- : 
jsion.; , ■ ■ ■■ ■ ‘
; Él $r,. ARENAL.. Estaba.mandado por un decre-: 
tu; pero la, coniision ha creído que lasbobligaciones y 
ideréchos de los ayuntamientos, asi.como ¿los de los 
■recaudadores debían estar consignados en una ley*

. Actojepubnuo fué aprobado el art-. 4?
Lo fué igualmente el b.° sin díscusíoii y leído cP 

6.“,. dijo . ,
El Sr. -ALEGRE, (dón Miguel); Estoy conforme 

con el pensamiento de la comisión; pero lo dispues­
to en él art. 1.® creo que se desvirtúa completamente 
con. Ip.qqe se establece en el-que en la actualidad nos 
ocupa. Sida comisión re.co,noce que és un gravamen 
y ,un perjuicio para los ayuntamientos el hacer Ja re­
caudación, este perjuicio qupda existente para la ma­
yor.parte dé los pueblos, porque la c,omisión dice que 

’en los de coito vecindario se hará por los ayunta­
mientos. ¿Qué éntiende la comisión por pueblos de 
.corto vecindario? ¿Serán los de-SOO vecinos abajo? Yo 
no quisiera que esto se dejara á discreción de ía Ha- 

‘cienda pública.
. :El Sr, ARENAL. La comisión cree que pueden 

considerarse pueblos de corto vecindario los que ten- 
:gan de 4 00 vecinos abajo; pero entiéndalo ó no asi 
la administración;» el peijuicio será pequeño, toda 
vez que so dice que solo: por lo que resta. de año ha^ 
gañ ía recaudación los ayuntamientos de esos pue­
blos, es decir, que solo tendrá lugar dos ó tres tri­
mestres. ; - .

Es una cuestión pequeña. La comisión ha quita­
do á este artículo la latitud que antes tenía para que 
el gobierno cuente cop los medios necesarios para ha 
;cer Ja recaudación.'í

Despues dé aíguníis ligerás observaciones de los se­
ñores Alegre y Arenal, y de declarar el señor ministro 
de Hacienda que no ténia inconveniente en aceptarla, 
¡se admitió una adición del primero á que se añada en 
el artículo: «pudiéndose designar por los ayunta­
mientos un recaudador .con Jas ¡garantías necesarias <í 
Ja administración pública provincial, y les será ad­
mitido.» Aprobado asi el artículo y entrándose en la 
discusión de las bases de Constitución, se leyó una ' 
enmienda á la base-2,“ que decía asi :

«Pedimos que el segundo; párrafo del art. 2.°, títu- 
lo 'IG’ de. las. bases de la Constitución sometidas al jui­
cio de las Córtes, se redacte en estos términos: «Pero 
ningún español podrá ser perseguido civil ni crimi­
nalmente por sus creencias, ni por sus actos religio­
sos, siempre que con ellos no profane el culto del Es­
tado, ni ultraje cí sus ministros.»

Pedimos también que despues de este párrafo se 
añada el artículo que sigue;

; Art., 3-'’ ■ Se permite tú los cstranjeros que vengan 
á establecerse en España, el ejercicio de,su culto baja, 
la condición do sostenerlo á sus espensas y con las 
demas que,las leyes exijan.

Palacio de las Córtes 14 de enero de 4855.— Anto­
nio Ribot¿-^.Galve;t Cañero.—Fernando Corradi.—Pe­
dro López Grado.—Daniel Carballo.—Alfonso Esca­
lante.— Felix Martin.

. Én su apoyo dijo
El Sr. Corradi: Entro con desconfianza en esta 

cuestión por mis escasas fuerzas y por la mala suerte 
que ha cabido á las enmiendas auteríones desechadas 
por las Córtes.

Por dos razones he presentado la enmienda.
La primera por haber visto que los de la comisión 

no han consignado en la base el derecho mas precioso 
que todo hombre tiene para adorar á su Dios, como le 
dicte,su conciencia. . /

La segunda, porque han prescrito la tolerancia de 
cultos siguiendo las funestas contradicciones de si­
glos de ignorancia, al paso que consignan otros dere­
chos ménqs importantes.

Tódos los derechos.del hombre deben consignarse 
en la ley fundamental. Y puesto que la comisión ha 
consignado la libertad de la palabra, la igualdad ante 
la ley, ¿por qué no ha reconocido y consagrado tam­
bién el derecho que tiene el hombre á dirigirse á la 
divinidad bajo la. forma que mejor satisfaga los senti­
mientos de su corazón?

Se conoce que la comisión ha tomado por parte de 
su conducta eso que se llama utilidad. ¿Acaso se figu­
ran que puedan quitar esos derechos? ¿Piensa que la 
única medida del derecho es Ja utilidad?’ ¿Se figuran 

' que los españoles no han de tener mas movimientos 
que aquello^ que quieran concederles? Mucho se equi-: 
vocan. Ni las Cortes, ni la misma nación pueden des­
pojar ql hombre de su libertad individual. La sobe­
ranía hacional tiene también su límite, y este es la 
justicia. La comisión por consiguiente no ha sido .jus- 
ta ni consecuente consigo misma.

Aprobada la base quedarán dos cosas según esta­
ban ; Jos individuos ííe la comisión, mucho mas atrás 
que el gobierno absoluto de 4797. En esta época, sin 
embarga de haber inquisición, se mandó que no se 
persiguiese ni molestase por sus opiniones religiosas 
á los estran-jeros que vinieran á establecerse en Es­
paña.

De día, de noche, en solitarios bosques ó en populo^ 
; sas ciudades, cuando enseñaba Platón á sus discípulos 
los misterios de la creación en templos destinados al 
efectp ó en profund-ísimas catacumbas á imitación de 
los primérpá. mártires deí cristianismo, el hombre, 

ICQ.mp ser rácioí.wl y creyentp, tiene tlerecho á pra.clí- 
: car .sú religión.. La le.ctui’a de la base que impugno 
• mé lia cáusado dolorosa sorpresa, porque, presenta á 
España.sqmid;¿,,pn susbantiguas preocupaciones» ca- 

; minando;á su. décadencia en vez de.hacerlo ásn-pros­
peridad. Sj la intolerancia fué siempre' la señal de 
nfiedp, ¿cuándo estableció, en las naciones quecami- 
naban cuatro siglos á la .cabeza de la civilización y de 
las ,artes y libertad? .Éuandó había perdido la virili­
dad y ,1a fuerza dé los pueblos,libres, Éntonces, cuan­
do Éitágoras sufrió duras persecuciones, Aristóteles 
tuvo qhe encomendar á la fuga su salvación, y bócra- 

; tes .tomar la cicuta á que le condenaron sus indignos 
enemigos, que no pudiéndo vencerle con razones ape­
laron á un veneno para matarlo.

Otro tanto sucedió en Roma. ¿Cuándo hizo allí más 
estragos la intolerancia? Guando aquel imperio tem­
blaba y se estremecía en sus cimientos, cuando aquel 
pueblo habiendo arrojado su corona al fuego, se en­
tretenía con sus luchas de fieras, cuando el huracán 
revolucionario producido por la predicación déla doc­
trina del Crucificado iba barriendo uno por uno los ele- 
nuentos de aquel órdende cosas.

Si .no temiera abusar de la paciencia del Congreso 
recomendaría las páginas que en todas partes so' 
han abierto por el fanatismo, limitándome á España, 
¿quién ignora los .desastres de la intolerancia que hoy 
se quie.re autorizar con el nombre de unidad católica? 
Si nuestros campos estai) desiertos y tres cuartas par­
tes del territorio despobladas, atribúyase, no a nues - 
tras desgracias, sino á la intolerancia religiosa, manga 
de fuego que devoró los elementos de nuestra prospe- 
indact. ,
; La historia nos Iq enseña, y con las mismas citas 
¡hechas por el señor.Lafuenté, pueden encontrarse 0I0- 
cuentés ejemplos.

áegun S. S., la intolerancia religiosa introdujo en 
España la inquisición. Ese tribuhal impío, único que 
¡encendió, sus hogueras en los altares mismos consagra 
doçà, la divinidad.

Oigo decir á mi lado al señor Lujan que también 
los protestantes quemaban; yo como defiendo la tole­
rancia, del mismo modo condeno las quemas délos 
protestantes, que los autos de fé de iosliamados catós 
jicos. , ; ,

Defiendo la tolerancia, porque por efecto de la into­
lerancia se espulsó á los judíos, arrancándose con esta 
medida muchos brazos útiles á Ja industria y comer­
cio. A’ este acto, no solo fué un atentado, sino una in­
signe ingratitud, pues los judíos habían ausiliado con 
sus tesoros para la toma de Granada.

El Papa acogió en sus estados á los muehos pros­
criptos, y aun les permitió su culto, y despues, como 
ifrisjoñ, espidió el título de católicos á Fernando é 
Isabel para recompensarles por esa hazaña. De esta 
¡circunstancia no se hizo cargo el señor Lafúente ayer. 
A ja intolerancia religiosa se debió también la pérdida 
;de .los Países-Bajos.

Habiendo .raandacío el emperador Cárlós V que se 
condenárau al fuego a los hereges que no quisiesen 
^ahx'azar el catolicismo, que sus mujeres fuesen enter­
radas, vivas,, y sus cómplices decapitados, los Paises- 
Bajoscontestaron coa las armasen la mano á seme­
jante tírania. La rebelión que al principio^no había 
«i.do mas que .una chispa,, se convirXió en una hoguera 
3ne3tínguible.;Faltaba á los insurrectos una bandera y 
un.jefe. La bandera fué Ja libertad de conciencia. Su 
jefe el príncipe de Orange.
' La España perdió estos países, y con ellos uno de 
Jos mas brillantes florones de la corona de lamonar- 
puia; añada.el señor Lafunettí este hecho al catálogo 
de. sus citas históricas.

Por efecto de. la intolerancia religiosa , ocurrió la su­
blevación de los moriscos en Granada. Felipe II se 
empeñó en que recibiesen las aguas del bautismo con­
tra solemnes estipulaciones, y para conseguirlo les 
prohibió sus usos y costumbres, sus fiestas, sus cere­
monias, y hasta el velo con que se cubrían el rostro 
sus mujeres, por un sentimiento de pudor, y por exi­
girlo asi la índole de sus creencias religiosas. Los mo­
riscos protestaron contra semejante acto de despotis­
mo, y haciéndose fuertes en las Aipujarras desafiaron 
^ poder de España, quedaron vencidos, es verdad, 

pera-costó mucha sangre y dinero á nuestra pa­
tria.
' A la intolerancia religiosa se debió también la es- 
pulsion de los moriscos del territorio español. Felipe 
III por consejo del. duque de Lerma y del patriarca 
de Antioquia llevA â cabo esta medida que causó 
mucho daño y profunda impresión en españa. Los 
pueblos se dclararon contra ella. Y varías esposicio- 
nes se dirigieron al monarca para disuadirle de su 
propósito. Pero Felipe III insistió en su espulsion 
viéndose el espectáculo de que algunos varones de 
Valencia, compadecidos de Ja desgracia de los rao-» 
riscos á cuya laboriosidad debían el fomento de sus- 
tierras, jos acompañaron hasta las costas de Africa.

El señor La fuente puede añadir este echo al catá­
logo de sus citas estóricas.

Pues bien señores, ?como había de progresar Es­
paña bajo tan absurdo régimen? No era posible que 
adelantase pn pueblo donde por efecto de la intole­
rancia religiosa se vió en España áun rey (Fernando 
ni) que llevaba .sobre sus hombros los haces de leña 
para quemar herejes. A un Felipe 11 que en un famo­
so apto,de fé celeorado en Valladolid respondia á un 
infeliz que se quejaba de los tormentos que se le ha­
cían sufrir al llevarlo al suplicio, que si su hijo fuera 
acusado de impiedad le entregaría sin escrúpulo álas 
llamas; á un Garlos II que creyéndose hechizado se 
sugetó á esos cínicos impios y ceremonia ridicula, 
para quede estrajesen los demonios, del cuerpo ultra­
jando á la autoridad divina, escarneciendo á la auto­
ridad real:

¿Se cree, señores, que consiguió así que el pueblo 
¡español fuese mas religioso que ningún otro? No, la 
intolerancia religiosa no impidió á nuestros padres, 
cuando asi convino á sus designios contraer alian­
zas matrimoníaies con los moros sin apelar albolugo

Pl’estâmes necesarios no formar 
ejércitos como el que mandado per el duque de Bor- 
bon asaltó á Roma, incendió sus templos, profaaó 
sus vasos sagrados, puso en almoneda los cardenales 
y llevó á los obispos cargados de paja al mercado, 
como si fuesen bestiasde lavor y jugó lasmonjas á los 
dados entre la soldadesca desenfrenada.

Amenudo suele confundirse como lo hizo ayer doa 
Modesto de Lafúente, la intoleraeia madre de todos 
los vicios con el sentimiento religioso, manantial de 
todas las acciones heróicas.

El sentimiento religioso y el amor á la independen­
cia fueron el móvil de los grandes hechos del pueblo 
español. Él sentimiento y el amor á la independencia 
fueron los que resucitaron la monarquía goda sepul­
tada endos campos de Guadaleto ; los que armaron el 
brazo invencible de Pelayo; los que abriéronlas puer­
tas de Sevilla á San Fernando ; los que dieron el gol­
pe de muerte al imperio maro por la toma de Grana­
da, último baluarte del poder musulmán en nuestra 
patria, último emporio de la civálizaciou árabe, de esa 
■civilizaeion que á pesar de su brillante poética encer­
raba en su seno los gérmenes de Ja corrupción y déla 
muerte. Era el cadáver de una mujer hermosa, cubier­
ta con un velo sembrado de flores.

' ■ Tales han sido Jos anales de- nuestra patria: abofa 
diré al señor Lafúente , que si con efecto esa unidad 
cabálioa era tan poderosa, ¿cóma no impidió la inva­
sion de los árabes en España? ¿Cómo se rompió bajo 
los duros golpes de la .cimitarra de Tarif? No era esa 
la verdadera cadena que unía á los españoles, no era 
ese el vínculo social qne los estrechaba. Aqui debo 
decir al Sr. Lafúente una cosa qua S. S. no recordó 
ayer.- Los hombres que entregaron la patria, los hom- 
bres que abrieran la puerta á los estrangeros, fueron 
un obispo D. Oppas representante de la unidad católi­
ca y un conde don Julian, representante de la aristo­
cracia en aquella época. ■*

Señores, si ya quisiera estenderme demasiado, yo 
corapletaria ese cuadro : pero veo que bastan los ejem­
plos que acabo de esponer para que comprendan Rm 
señores diputados como se ha confundido entre nos­
otros el sentimiento religioso con la intolerancia reli­
giosa. Diré mas; la intolerancia ha influido de una ma­
nera muy desastrosa hasta en nuestro traje. Téngase 
entendido que ha hecho que en España haya mucho 
mas culto que religión, mucho mas apego á las prác­
ticas esteriores que al verdadero dogma. Asi solemos 
ver á los facinerosos más empedernidos llevar colgado 
laL cuello reliquias y escapularios : asi se esplican las 
aberraciones y las anomalías religiosas que presencia­
mos en algunos pueblos de la monarquía. Con razón 
ha dicho un célebre filósofo que la intolerancia religio­
sa, poniendo la fuerza del lado de la fé, exacerbaba 
los ánimos. Guando la autoridad proscribe una opi­
nion cualquiera, ásu despecho la recomienda y en­
salza.

El hombre lo sufre toda de la Providencia ; pero 
nnnea sufre cadenas sino por tiempo muy limitado 
de parte de sus semejantes, y rancho menos si esas 
cadenas tienden á sofocar el principio de su dignidad, 
el libre exámen, ese sentimiento misterioso que nos 
lleva á la contemplación del Criador y al conocimien­
to de la Divinidad, por efecto de la intolerancia reli­
giosa se ha hecho muchas veces aborrecible en Es­
paña la religion de nuestros padres; y sin embargo 
que la religion es el áncora de nuestras operaciones, 
el faro que nos guia en medio de las tinieblas, eí 
consuelo que tenemos en las desgracias, la fuerza 
que nos alienta, apaya y sostiene cuando esperimen- 
tamos los rigores de la injusticia y de la tiranía.

Todas las acciones humanas tienen entre sí un en­
lace riguroso, una lógica inflexible. Del mal nace el 
mal, así como del bien nace el bien.

De una planta venenosa solo puede esperarse fru­
tos mortíferos. De la intolerancia religiosa ha nacido 
por eso en España la intolerancia política. Pues qué, 
señores, ese esclusivismo que nos corroe y devora, 
¿dónde tiene su raiz y su fuente mas que en la in­
tolerancia religiosa? Si en España no ha llegado 
á aclimatarse el gobierno representativo; si los par­
tidos no se suceden legal y pacíficamente en el man­
do, no puede atribuirse sino á la intolerancia políti­
ca, y de la misma manera que las ramas del árbol, 
se deriba y nace la intolerancia religiosa. De ellas 
proceden esas luchas sangrientas que nos dividen, 
esas pugnas que nos hacen combatirnos mútuamente 
por medio de las revoluciones, resultando vencedores 
y vencidos.

Por desgracia el vencedor en España casi siempre 
es verdugo , y el vencido casi siempre victima. De 
ese mismo principio de intolerancia religiosa, proce­
den otros principios muy funestos á nuestra población 
v á nuestra riqueza. Deí principio de la intolerancia 
religiosa han nacido en el órden moral, el esclusivis- 
fuo Y la preocupación: en el órden civil la tiranía 
qiiees la intolerancia del soberano que no sufre mas 
voluntad ni mas opinion que la snya ; en el órden 
económico^ la prohibición qne no es utas que ja f^



tolerancia en materia de tráficoí en el orden indus­
trial los privilegios y el monopolio’en cuanto á la 
producción y la riqueza: en el orden social la amor­
tización que no es mas que la intolerancia con res­
pecto de la propiedad. Algunos qnc entienden la li­
bertad de cierta manera peculiar dicen yo soy libe­
ral, pero no admito el principio de la libertad de 
cdTíbiencia, como si todas las libertades no estuvie­
sen enlazadas íntimamente, y no tuviesen un origen 
común.

Él único argumento que tiene alguna fuerza entre 
los que se han alegado, es que conviene conservar la 
unidad religiosa, que se considera como una gran 
ventaja para el pueblo español, aunque adquirida á 
mucha costa. Pues bien; yo diré al individuo de la co­
misión que ha hecho ese argumento, que en ese mis­
mo principio se apoyan los absolutistas para rechazar 
toda reforma en sentido liberal, siendo, según dicen, 
la'unidad políticá una verdadera ventaja, no quiereu 
de ninguna manera el sistema representativo, porque 
en ese gobierno se dividen los poderes, y tienen los 
pueblos intervención en la administración del Estado.

Siguiendo el mismo raciocinio, á quien contesto, 
dicen ; «Pues que para tener unidad política, hemos 
tenido que destruir los fueros de los pueblos, hemos 
tenido que obedecer resistencias tenaces, hemos teni­
do que crear un ejército permanente, hemos tenido 
que ercar los mayores esfuerzos, consiguiendo que to­
do se rija por una voluntad única, ¿cómo se pretende 
que renunciemos ahora al fruto de tantos sacrificios?» 
Este es, señores, el lenguaje de los absolutistas polí­
ticos, este es también el lenguaje de los absolutistas 
religiosos. Absolutismo por absolutismo, tanto vale el 
político como el religioso, y aun yo creo que este úl­
timo es peor, si se consideran sus estragos.

: Pero además la enmienda que yo propongo es un 
término medio entre las opiniones encontradas, es 
una manera de conciliar todos los estreñios. Yo no me 
opongo á la unidad religiosa de nuestra patria ; lo que 
quiero que se consigne es el principio y que sé per­
mita á los estranjeros que vengan á establecer á Es­
paña el ejercicio de su culto.

Refrénese al que atente contra el culto del Estado, 
castigúense los que profanen nuestros templos, atro­
pellen á los sacerdotes en el ejercicio de su santo mi­
nisterio, maltraten á las imágenes, pero señores, dé­
jese libre la conciencia. No cerremos nuestras puer­
tas como los antiguos déspotas teocráticos de Egipto, 
que sacrificaban á los estranjeros que osaban poner el 
pie en su territorio.

Ahora bien: cuando en todas las naciones cultas 
hay esa tolerancia religiosa, ¿por qué nosotros hemos 
de quedar siempre á retaguardia?

Esto consiste en que aquí no se consideran las cues­
tiones mas que bajo un punto de vista. ¿Qué significa 
esa intolerancia, esa política de repulsion que nació 
del fanatismo religioso y dominó por largo espacio? Y 
¿qué debemos sustituir hoy á esa política de repul­
sion? La política de atracción á que nos conducen y 
arrastran las luces de la época y los progresos del 
siglo.

Concluyo, pues, diciendo, que los que voten contra 
mi enmienda, votan contra la libertad de conciencia, 
madre y fuente de toda prosperidad, votan por nues­
tro aislamiento, votan porque marchemos á retaguar­
dia de la civilización de todas las naciones, porque 
marchemos á la decadencia mas bien que á la prospe­
ridad.

El señor Lafuente contesta al señor Corradi ma­
nifestando, que las Cortes de 1837, y de ellas los di­
putados mas notables, convinieron en consignar en 
la Constitución del Estado, el artículo referente á la 
religión de una manera enteramente favorable á la 
católica.

El señor Corradi rectifica á su vez, y dice
El Sr. OLOZAGA. Señores, muy crítica es la po­

sición en que la comisión se encuentra ; pero como 
las Cortes tienen derecho á que se les diga la verdad, 
cumplirá con este penoso deber.

- Es también mala su posición, porque no sabe si 
llegará á examinarse por las Cortes la base que en 
materia tan difícil é importante ha presentado, pues 
se han asestado contra ella, como otras tantas bate­
rías, un número considerable de enmiendas, siendo 
muy difícil que entre tantas no hallen las Cortes una 
que les agrade mas que la presentada por la comi­
sión.

señor Pons sostuvo con elocuencia la primera 
enmienda, y, á pesar de su sagacidad , fué desecha­
da. Se presentó otra en que sepedia la libertad de 
cultos, y en votación nominal mereció el apovo de 
muchos señores diputados. Vino por fin la tercera, y 
hubo un momento en que la comisión creyó que no 
llegaba á discutirse la base. Se da cuenta hoy de otra 
apoyada por el señor Corradi, y yo no puedo menos 
de acudir á la brecha abierta en la fortaleza de la co­
misión. Sin embargo , me presento confiado en la 
causa que defiendo.

Voy á sostener la causa de la unidad religiosa, 
separándola de la idea de intolerancia. El señor Cor­
radi ha incurrido en la contradicción en que se pue­
de incurrir llamándonos absolutistas, de que conde­
nábamos el derecho que todo hombre tiene de diri­
girse á su Dios como lo entiende ; ha dicho que lie­
mos proscripto la libertad de conciencia , la toleran­
cia de cultos. Pero si S. S. ataca .con esos principios 
ala comisión, ¿cuál es la consecuencia que se deberá 
sacar? que se consignará en la Constitución la liber­
tad absoluta de cultos. Es decir, que haciéndose una 
Constitución en España y para los españoles, convie­
ne S. S. en que no tengan ese principio , siendo un 
verdadero despojo que no puede hacérseles sin reco­
nocer ciertos limites á la soberanía nacional. Esc 
principio queda destruido con la enmienda del señor 
Corradi, y con.el discurso que ha pronunciado.

Ha dicho S. S. que la comisión reconoce la tole­
rancia de palabra. ¿Por qué no reconoce el principio 
de la libertad religiosa? No lo reconoce, porque sigue 
la errada senda de que contra la existencia de estos 
derechos se ha inventado la teoría de la utilidad. ¿En 
qué base de las presentadas halla una idea que le ha­
ga pensar que hemos adoptado principio alguno filo­
sófico entre Ja escuela utilitaria y la que defiende la 
existencia de los derechos naturales? No molestaré á 
las Córtes con un discurso filosófico de legislación. 
No entraré tampoco en indagaciones históricas, cuan­
do he. dicho que la base de todos los derechos , es la 
justicia. Sí, en esa justicia que consiste en el bien del 
mayor número. El señor Corradi ha confundido las­
timosamente la unidad religiosa con la intolerancia 
religiosa. Como un mal que debe estirparse en la na­
ción española, merece que se considere la unidad re­
ligiosa. No me remontaré á épocas remotas, pero te­
niendo en consideración las circunstancias de la so­
ciedad y el espíritu de la nación, no puedo menos de 

decir que no creo que haya un solo diputado, un solo 
español que no bendiga como el mayor de los bene­
ficios para compensación do tantas desgracias como 
aflijen á nuestra patria , la unidad de creencias reli­
giosas en los españoles.

Esa unidad nos ha costado la persecución de hom­
bres lustres, el abandono de las ciencias, y en que la 
nación se haya quedado en el atraso lamentable en que 
la vemos. Pasaron los tiempos; llegamos á la reforma 
de la Constitución del 12, y los legisladores del año 36 
creyendo que no debía ponerse en la Constitución, na­
da que impidiera perpetuamente la alteración que los 
tiempos pudieran recomendar, y el artículo relativo á 
religion se presentó muy sencillo; no queriendo por 
otra parte consignar la libertad de conciencia, es decir, 
el derecho de pensar y manifestar cada uno su modo 
de pensar en todo aquello que no fuese en actos con­
trarios á la religion ; y precisamente eso es lo que la 
comisión tiene el honor de proponer. Creyó esta que 
solo debía decir «nadie podría ser perseguido civil­
mente por su opinion.» Se ha visto despues que hay 
muchos que juzgan conveniente que se suprima, y la 
comisión lo retira. Los señore.*^ que disienten de mi, y 
piensen lo contrario, pueden decir en su día loque han 
visto en la nación para creer que debe renunciar á la 
religión.

La religion ha sido en este pais, como en todas par­
tes, ocasión de grandes abusos y crueles persecuciones; 
pero la religion en España se asocia á todas las ideas de 
patriotismo, de libertad y de porvenir del pueblo; la 
religion se localiza en España, y hasta la devoción to­
ma cierto carácter de patriotismo. Es la religion un 
sentimiento tan sublime y de tal manera digno y pa­
triótico en esta nación, que no creo que haya ninguno 
que pueda recibir las ideas con desden ni con incre­
dulidad.
Se ha invocado la revolución. ¿Qué partido se puiera 

sacarde ella? La comisión presenta elremedio que supone 
mas adecuado para impedir la repetición de los males 
que han surgido. Ha creído que todo loque se podía 
hacer era conservar al pueblo la unidad religiosa, de 
manera que ninguna autoridad persiguiese opiniones 
religiosas. Ha lamentado también los escesos de las 
autoridades eclesiásticas que han privado de sepultura 
religiosa á los que han muerto perteneciendo á otras 
creencias. Pero el remedio no está en loque S. S. pro­
pone sino en el gobierno; que debe hacerlo por las 
leyes, en el gobierno, qne debemos procurar se con­
serve, sin que falte á los sentimientos del pueblo es­
pañol.

Pero muchos señores creen que esta enmienda debe 
aprobarse en el estado de nuestra industria y comer­
cio, y las ventajas que pod.íamos reportar de una 
emigracfon estrangera que vendría con sus capitales y 
sus artes á fecundizar este suelo.

Antes de traer de lejanas tierras y antesjde que ven­
gan á trabajar á este país y á promover sus adelantos, 
pensemos en conservar los millares de españoles que 
huyen de nuestro propio suelo, porque en él no en­
cuentran trabajo. Pensemos en esos infelices galle­
gos que han ido también á perecer ó á pasar al menos 
inmensos trabajos en nuestra isla de Cuba ; y pense­
mos por último en tantos industriosos activos, honra­
dísimos labradores del reino de Valencia, que eslán 
poblando una Francia que se nos levanta á espaldas 
de la España hácia el Mediodía, y que están contribu­
yendo con su aplicación y con su sensatez á engrande­
cer una colonia poderosa que en otros tiempos perte­
necía en gran parte á esta nación, y que aun ahora 
debía pertenecer en buena política nuestra.

Señores, cuando la esperanza es tan mentida, cuan­
do las necesidades para el bienestar y el progreso do 
nuestra nación son tan diversas, ¿hemos de ir nos­
otros á adoptar una enmienda que reune tantos incon­
venientes, y no ha de tener la comisión la honra de 
que al menos se examíne su base, ni aun despues de 
modificada por el respeto que le| merece las opiniones 
de los señores diputados? Llegue el día de la discu­
sión; dispónganse todos los pareceres^ y entonces, si 
aun despues de suprimido el adverbio civilmente ; si á 
pesar de haberse añadido la palabra creencia, no pa­
rece bien la base tal como está redactada ahora , la 
comisión la redactará nuevamente, según el espíritu 
que véa dominar en la discusión, pero para eso es 
preciso, y lo ruego así á las Górtes, que no tomen en 
consideracien la enmienda que ahora se discute.

El Sr. RIOS ROSAS: Señores; grandes amarguras 
puede acarrear la vida pública; pero una de las ma­
yores pa.a mí es lo que pasa en la comisión en este 
momento.

Estuvimos discutiendo un mes esta base movidos 
todos de sentimientos patrióticos, convinimos al fin en 
tina fórmula que llenaba los deseos de lodos ; vino 
aquí la discusión, ¿y qué ha sucedido? que la mayoría 
de la comisión [ha tenido por conveniente variar el 
testo; y aunque esta variación parezca no influir en el 
espíritu, debo decir que no puedo aceptar la variante, 
y las razones que tengo las espondré en su dia. Por 
hoy no me permitiré decir una palabra mas.

El Sr. CÓRRADI: Debo rectificar varias equivoca­
ciones en que ha iocurrido el Sr. Olozaga.

Empecé mi discurso diciendo que era sinceramenté 
católico, que no renunciaría á mi religion que es la 
única verdadera, la relegion católica, y que no quería 
se variase. El Sr. Olózoga lo ha entendido al revés, 
por consiguiente su señoría se ha equivocado en este 
punto.

Supone S. S. que hay contradicion entre las dos 
partes de mi enmienda. Nada de eso; en la primera se 
.establece el principio: en la segunda, que los estran- 
geros que vengan á España, y profesen otro culto lo 
mantengan á sus espensas. Es pues depediente la una 
parte de la otra, que he pueto mi enmienda como ce­
bo para los estrangeros. No, señores, yo digo que vi­
niendo ellos á aumentar nuestra riqueza, harán falla 
mas brazos, y los españoles entonces no tendrán que 
emigrar, el dia que venga aqui la riqueza de los paí­
ses estranjeros á fomentar las riquezas públicas; los 
laboriosos españoles, tendrán ocupación , contri­
buirán con los estrangeros á la prosperidad de la 
patria.

Ha dicho el reñor Olózaga que no han venido ma­
nifestaciones para que permitamos á los estrangeros 
que tenga su culto: tampoco han venido para otras 
cosas que se han sentado en otras bases. Basta que 
la opinion se manifieste aqui por los legítimos re­
presentantes del país, que son los diputados de las Cór- 
tp.s constituyentes ; aunque solo fuera por esto podría 
decirse que la opinion pública estaba aqui, pero tam­
bién en los periódicos ...

El Sr. PRESIDENTE: Recuerde V. S. que está rec­
tificando.

El Sr. CORRADI: No tengo mas que rectificar, por 
que había pensado contestar á ciertas cosas... (no; no.) 
He concluido.

El Sr. OLOZAGA, (D. Salustiano:) Es muy posible 
que yo haya incurrido en algunas equivocaciones 
acerca de lo que ha dicho el Sr. Corradi ; pero no 
ha sido mi ánimo faltar á S. S. nada mas lejos de mi 
ánimo.

Dice S. S. que le he atribuido sentimientos contra­
rios á los que profesa un buen católico. Esto es una 
evivocacion bien evidente. ¡Dirigirme yo á ninguna 
personal ¡Suponerla otras intenciones.que las que ine 
animan á mil En materia tan delicada nadie puede ha­
cer ni recibir ofensa alguna. Creo que con esta espli- 
cacion S. S. quedará satisfecho.

Pero quisiera que conociese el Sr. Corradi que la 
equivocación en cuanto la unidad religiosa, confun­
dida con la intolerancia no esté de mi parte, fue sin 
duda una equivocación involuntaria que cometió su 
señoría cuando dijo : «esa intolerancia religiosa que 
se nos quiere dar revestida con el carácter de unidad 
religiosa.» Si hay confusion no es mia.

En la primera parte de su enmienda pide S. S. lo 
mismo gue en otros términos propone la comisión , y 
luego pide la libertad de cultos para los estranjeros 
solamente. Como su discurso se ha fundado en que 
no podia privarse á los españoles de dirigirse á Dios 
según sus creencias, y luego concluye pidiendo solo 
libertad de cultos para los estrangeros, creo que pue­
de haber en esto contradicción.

Los señores Corradi y'Olózaga pidieron qne se le­
yera. el primero su enmienda, y el segundo la base 
de la comisión, y asi se hizo, diciendo despues el 
Sr. Corradi que había una diferencia notable en la 
parte que la base de la comisión dice, tno podrá ser 
perseguido ningún español ni estranjero por sus opi­
niones religiosas , siempre que "no las manifieste por 
actos públicos contrarios á la religion , » y la suya en 
que consigna que <siempre que con sus actos no pro­
fane el culto del estado ni ultraje sus ministros.»

El Sr. Alonso Martinez retiró la enmienda que ha­
bía presentado proponiendo la supresión del adverbio 
civilmente.

El Sr. ministro de ESTADO : El Sr. Olózaga ha 
dicho ya mas que cuanto yo hubiera podido decir; 
pero el gobierno tiene que manifestar la razon por 
qué espuso sus principios en estas materias , poco 
mas ó menos como la comisión. Voy á dirigir la pa­
labra , no á una reunion de filósofos , sino de legisla­
dores; su regulador es la medida de todos los de­
rechos.

Todavía no se ha esplicado bien lo que son cultos; 
tal como se entiende, despues de las esplicaciones 
que se han dado, no es mas que una regla de po­
licía pública. El principio religioso es el culto inte­
rior, que tiene por templo la conciencia; ya ese culto 
interior, ni la ley, ni la autoridad, ni nadie puede 
poner trabas. Ultraja, pues, nuestra civilización el 
que recuerde aqui los horrores de la inquisición. El 
sentimiento religioso es comunicativo, y reune á to­
dos los hombres de educación igual y de las mismas 
creencias, con lazos que no puede romper en el lecho 
del martirio, ni ley alguna.

La primera condición de una ley que nazca con vi­
da, es la conformidad con la opinion general. Y se 
equivoca el señor Corradi cuando dice que la opinion 
está aquí (rumores). Se equivoca, señores, se equivo­
ca. (Prolongados murmullos).

Se me puede contestar, pero tengo derecho á que 
no se me interrumpa.

La opinion de las mayorías parlamentarias , no es 
la opinion pública cuando difiere de lo opinion del 
pais. Y si quieren cerciorarse los señores diputados 
de que es exacto, que pregunten sobre esta cuestión á 
su padre, madre ú esposa (Risas) ; y cuidado que en 
estas materias las mujeres son dignas de ser con­
sultadas , porque son las que forman la opinion ge­
neral, y opiniones particulares (Bien, bien; rumo­
res en diversos sentidos). Merecemos un poco de in­
dulgencia los que tenemos bastadle abnegación para 
acomodarnos á esa opinion general del pais , que es 
nuestra ley.

Pero hay mas ; si algún hecho social puede demos­
trarse, es el de que no es otra la opinion pública. Para 
convencerse los señores diputados, despues de inqui­
rir como se piensa en sus casas, que estiendan un poco 
mas sus pesquisas, que vayan á su3 familias, á sus 
pueblos, que inquieran bien la opinion. Aqui se me 
ha recordado un hecho que es exacto. No he visto, 
entre Jos infinitos programas electorales que se han 
hecho, mas que uno en que i^e hablaba de tolerancia 
de cultos, y lo tuvieron que recoger á las 24 horas. 
Pues bien, señores : si todos sabemos que esta es le 
opinion general del país , el gobierno tiene motivos 
para saber que es la opinion especial arraigada en el 
corazón de algunas provincias , cuya ¡lealtad puede 
enflaquecer. Si se persuaden que al lado del altar de 
sus mayores puede levantarse otro diferente , quizás 
no pueda responderse de la conservación del órden 
público, y acaso sobrevendría algún trastorno. No lo 
digo como argumento ad terrorem; pero debo hacer 
esa manifestación, y no me desmentirán los señores 
diputados de las provincias á quienes aludo.

A mi me ocurre que el adverbio civilmente no tiene 
importancia. Si se pone por no perjudicar á la juris­
dicción eclesiástica, ¿qué importa á un hereje si la 
pena de la Iglesia no es mas que decirle que no cor­
responde á ella. Estas declaraciones de la Iglesia no 
han perdido nunca un derecho penal, cual es el que 
yo he anunciado.

Debo esponer otra circunstancia: cuando se presen­
tó en el Senado el código penal, al pedir autorización 
para publicarlo se reunieron todos los obispos que ha­
cían parte, y entre los cuales los habia muy ilustrados 
como el señor Tarancon, el arzobispo de Sevilla y 
otros.

¿Y qué'sucederia con la base si alcanzara á la apro­
bación de las Górtes? Nada mas, señores, que conti­
nuar ese statu quo que ha merecido el asentimiento 
espreso de una porción de prelados de la iglesia, cosa 
muy importante cuando empiezan á asomar oposicio­
nes que yo temo mucho para mi pais.

Silabase pues satisface las exigencias de la civi­
lización moderna, sien España somos todos católicos, 
si para los estranjeros tampoco hay esa necesida que 
supone la enmienda, si el gobierno está dispuesto en 
la cuestión de campos santos á conceder todo lo que 
los sentimientos de humanidad exijan, yo me tomo Ja 
libertad de rogar á las Górtes que se unan á la comi­
sión para votar su base, y si lo hacen así, yo les ase­
guro que conjurarán un grave peligro para nuestra 
patria.

Hecha la pregunta de si se aprobaba la enmienda de 
Jos señores Gorradi y otros; varios señores ¡lidieron 
que la votación fuese nominal, y verificada esta se de­
sechó por 432 votos contra 415.

' Leyéronse dos votos particulares, uno de los seño- 
resSanchez Silva, Alfonso y Gastro, y el otro delseñor

Avecilla (don Pabio), disintiendo en varios particula­
res propuesto por la mayoría de la comisión de pre­
supuestos en el dictámen presentado autorizando al 
goóierno para emitir títulos de la deuda consolidada, 
hasta realizar 500 millones efectivos.

El señor presidente anunció que se imprimirían y 
repartirían, y señalaría dia para su discusión.

El Sr. SOMOZA: Deseo que conste que me adhiero á 
lo acordado ayer por la mayoría relativamente á la 
enmienda del señor Montesinos.

El Sr. SALMERON; Pido que conste mi voto favo­
rable á esa misma enmienda.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del día para el lunes: 
Gontinuacion de los asuntos pendientes y discusión 
del proyecto de ley sobre emisión de títulos del 3 por 
4 00.

Se levanta la sesión.
Eran las seis y cuarto.

DIARIO CRISTIANO.

SANTO DEL DIA.
Santa Eulaha Virgen y Mártir.-^Dos circunstan­

cias hacen admirar el martirio de esta ilustre barce­
lonesa. La debilidad de su sexo, y la voluntad con 
qñe se presentó al tirano sin ser llamada. Dios la es­
cogió para abatirla soberbia y orgullo de los podero­
sos del mundo. Fue su glorioso triunfo en taldia co­
mo hoy, año 304 de la Era Cristiana.=Tambien es 
la primera translación del cuerpo de S. Eugenio.

IdÉM de MANANA.
San Begnino Mártir y Santa Catalina de Rinccis 

Virgen.
CULTOS REL1610S0S.

En la Iglesia de religiosas Trinitarias, se gana la 
indulgencia plenaria de 40 horas, al Beato Juan Bau­
tista . reformador de aquella comunidad. Por la ma­
ñana se celebrará fnneion de acción de gracias á la 
Virgen Santísima de la Concepcion. Será orador el 
Sr. D. Lorenzo Francisco Pozas y por la tarde moté- 
tes, letanía, salve y reserva. Oficiarán escogidos pro­
fesores de música.—Prosigue la solemne octava ex­
traordinaria á la Purísima Concepcion de Nuestra es- 
ñora. Predicará por la mañana el Sr. Nicolás Señoné,

ALCANCE.
Sesión del dia 12 de Febrero.
Abierta á la una cuorto se aprobó el acta de la 

anterior
S presentó un proyecto de ley por un señor dipu­

tado sobre establecimiento de bancosaguicolas y ca­
jas de ahorros Apoyado lijeramente por su autor y 
contestado por el señor Luxan ministro de Fomento, 
fué retirado hasta que el gobierno presente el qne 
tiene preparado.

En seguida obtuvo la palabra el señor Gamindez 
para esplanar la interpelación que tenia anunciada, 
sobre mejoras del estado de la clase de artesanos de 
Madrid. Apoyada por su autor que deseaba que el- 
gobierno crease fondos para edificar y darles ocupa­
ción, y fué contestadapor los Sres. ministros de 
Gobernación y Fomento, que no creen que esté en sus 
atribuciones obligar á los dueños de casas á levan­
tarlas ni el meterse en las operaciones de los parti­
culares .

El Sr. Baillés preguntó al
Ministro de Gracia, y justicia porque no perseguía 

al obispo de Barcelona. Conléstolcel ministro, que no 
habrá follado á las órdenes del gobierno, y por este 
motivo no podrá peseguirle. ?

A las cuatro, hora en que dejárnos la tribuna toma 
la palabra el Sr. Ministro de la Gobernación, contes­
tando una interpelación deISr. Ruiz Gomez sobre las 
conspiraciones que se supone existen.

CORREO ESTRANGERO.
Tenemos á la vista una carta fechada en Sebasto­

pol y escrita por un español, oficial que ha sido del 
regimiento de Suavos, en la que participa á un ami­
go suyo, que obligado por necesidad como muchos 
de sus hermanos de emigración que se hallaban en 
Francia, á alistarse , y cansado de servir una causa 
que no merecía sus simpaítas ,'ha pasado bajo las 
banderas rusas ; cuyo ejemplo han seguido y siguen 
constantemente muchos de sus compañeros ; pues 
mas de dos compañías se han metamorfoseado ya de 
sitiadores en sitiados.

Las noticias dé Sebastopol llegan hasta el 30, des­
de que el camino de Balaklava al campo aliado está 
practicable, la intendencia inglesa ha redoblado de 
actividad, para subvenir á las necesidades del ejér­
cito.

—Se habla de un próximo ataque que ha de dar 
el general Osten-Sacken á la cabeza de 40,000 hom­
bres dirigiéndose de Perecop contra Eupatoria.

—El !}Jorn\ng Advertiser dice que se ha llamado á 
Lóndres al conde Lucan, comandante de la caballería 
en Grimea.

Varsovia 8 de febrero.—Los generales rusos Labin- 
troff y Placutino han recibido órden de hacer avanzar 
las tropas hácia la frontera para observar mas de 
cerca los movimientos del ejército austríaco.

A NUESTROS COMISIONADOS.

Rogamos á los de las pro­
vincias se sirvan remesar á 
la administración del perió= 
dico los fondos que existan 
en su poder procedentes de 
suscriciones, deseontando el 
importe de su comisión y el 
giro.
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